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Un nuevo catedrático, — E l banquete al Dr. Per- 
nández-Caro — Real Academia de Medicina.— 
Conferencia interesante.

El acoutecimiento médico que más ha llamado 
la atención de la clase en Madrid durante las últi­
mas semanas, han sido las oposiciones á la cátedra 
lie Operaciones, apósitos y vendajes, vacante por la 
pi'vdida del malogrado Dr. Moreno Pozo. Fueron 
estas oposiciones un certamen brillantísimo, que 
mereció ser favorecido por un público numeroso, 
que acudía con profundo interés á presenciar los 
ejercicios y seguir las vicisitudes que pudiera mo­
tivar la noble lucha eutre cuatro jóvenes doctores, 
todos ilustrados, distinguidos y do repartidas sitn- 
patius entro los oyentes. La calificación vino al fin

F  O  11 e  i í n .

EPISODIOS MEDICOS

á proclamar el triunfo del Dr. D, llamón Jiménez, 
ya impuesto en artes de enseñanza como profesor 
de disección del Colegio de San Carlos, y persona 
muy generalmente estimada por su modestia, su 
ilustración profunda y su pericia técnica. Aunque 
el juicio público ha lamentado que no hayan obte 
nido merecido premio profesores tan brillantes como 
los doctores Isla, Requesens y Quintana, la procla­
mación del Sr. Jiménez para desempeñarla cátedra 
que un día honrarou Arguinosa, Toca y Velasco, 
ha sido bien recibida, por lo cual doblemente fehci- 
tamos al agraciado.

La Sociedad Española de Higiene, casi en masa, 
obsequió el domingo pasado á su distinguido pre* 
aidenle, el Dr. Feniáudez-Caro, con un banquete, 
como en testimonio expresivo del placer que hubo 
de sentir con elevar á dicho alto puesto á profesor 
que tantas simpatías despierta. Brindaron los doc­
tores Anacleto de Pablos, Mariscal y Toledo, para 
expresar el común sentimiento, y lea respondió el 
agasajado con una elocuente y sentida improvisa­
ción, en la que, desviando la atención y el aprecio 
do todos, puestos en su persona, los dirigía sobre la 
Sociedad, á cuya prosperidad y mayor prestigio han 
de aplicarse los esfuerzos de todos cuantos amen la 
Ciencia y la salud pública en España.

El acto resultó muy agradable, y debe haber de­
jado muy buena impresión en el Dr. Fernández- 

Caro.

PALMA Y CALVARIO 

Y dijo el arcángel;
«Pues tú lo quieres, sea. Dentro de un año nos en­

contraremos en este mismo lugar »
Desapareció la visión celeste y el pordiosero quedó 

convertido en un señor de mediana edad, fuerte, sim­
pático, decentemente vestido, que dirigió sus pasos ha­
cia el inmediato pueblo de Sesmo, llevando de la mano 
á una niña preciosa, de ojos tristes y cabello ensortija­
do como virutas de oro.

¡Qué semejante es el médico nuevo al pobre balda­
do, decían los aldeanos; su misma voz, sus propios 
ojazos bonachones, la sonrisa, el lunar en el cuello, la 
barba castaña y partida...1 Vamos,que mayor parecido, 
no se hallarla...; ni que los dos hubiesen salido de un

sólo vienlre. Y  lo peregrino del caso es, añadían otros, 
que desde que vino D. Ezequiel y su hija no se ha visto 
al tullido por estos alrededores.

Aparte de estas hablillas sin importancia, lo cierto 
y positivo era que los vecinos de Sesmo estaban archi- 
satisfechos, orgullosos, de su médico. No habla boda, 
bautizo, fiesta, excursión ni cacería á que no invitasen 
al profesor; el regocijo estallaba al presentarse D. Eze­
quiel y se desvanecía cuando, por sus obligaciones, se 
ausentaba el doctor.

El Concejo le consultaba toda cuestión, por liviana 
que fuese, el secretario las minutas y repartos de con­
tribución, el maestro sus eructos poéticos, el veterina­
rio los casos más arduos de la práctica; el régimen de 
los campos el labriego, el boticario el aspecto y marcas 
de las drogas, el párroco sometía al buen juicio del 
galeno el programa de las solemnidades y el borrador 
del sermón, y hasta las madres -ponían en autos á don 
Ezequiel de los proyectos matrimoniales de las mozas.

¡Qué más! Los blasfemos se reprimían en presencia 
del médico, se moderaban los pendencieros y se vol­
vían razonables los borrachos más tercos y latosos.

Impulsado por el general deseo, el Municipio de 
Sesmo acordó duplicar el haber a! médico titular, pa­
garle por mensualidades anticipadas, eximirle de todo
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lüii la Real Academia de Medicina expuso el 
sábado penúltimo el Dr. Guliérre?. una iioti'bilísima 
observación referente á la extirpación de mi volu­
minoso tumor fibi'otnatoso de la matriz, con liistc- 
rectomía. Biisándose en este hecho clínico, so remon­
tó el eminente ginecólogo á una alta disertación 
sobre el tratamiento quirúrgico de los fibroinas ute 
rinos, y los adelantos que en estos últimos años 
había logrado, que fué escuchado con religioso si­
lencio, y sirvió para demostrar una vez más la bri­
llante competencia del .joven especialista en la pa­
tología que con tanta gloria cuanto provecho cul­
tiva.

En el siguiente sábado, el Dr. Espina—que había 
pedido la palabra duraute la disertación del doctor 
Gutiérrez, para exponer sus opiniones acerca de lo 
que pueden limitar los actos quirúrgicos las enfer­
medades del corazón — comenzó un discurso muy 
profundo sobre patogenia y diagnóstico de l.as lesio­
nes cardíacas, que hubo de interrumpir, para dejar 
al sabio clínico Dr. González Alvarez que continuase 
su interesante y viva réplica á los que han interve­
nido en la discusión que ha suscitado acerca del 
hipnotismo.

Las sesiones de esta Corporación están muy ani­
madas, y demuestran el mérito de los académicos 
que ha recibido últimamente.

Es el Sr. Muñoz Uuiz de Pasanis un ilustrado 
médico de partido, dotado de muy notables cuali 
dades oratorias Por eso no es do extrañar que la 
conferencia que dió el jueves último en la Acade­
mia Médico-Quirúrgica resultara una iección per-

gravamen, darle casa y leña y nombrar un auxiliar 
para facilitarle el trabajo.

Las músicas y rondallas tocaban á la puerta de don 
Ezequiel en muestra de aprecio y respeto grandes, los 
vecinos le cultivaban la saeríe ó campo que, como á 
forastero, cediéronle en usufructo.

Todo el mundo estaba convencido de que el profe­
sor reciente era un santo y un sabio en un solo pellejo; 
únicamente faltaba erigirle un altar, colocarle en la 
hornacina del medio, encenderle cirios y adorarle ..

Extendióse la fama, y de los pueblos limítrofes acu­
dían los pacientes en numerosas caravanas solicitando 
los consejos del doctor, quien, para los más, curaba de 
milagro; era mucha ciencia aquella para un hombre, 
aunque hubiese perdido las cejas en Salamanca.

En sentir de ios aldeanos de Sesmo, ni pierna des­
gobernada, ni hueso astillado, ni pie retorcido, ni ca­
beza rota, ni calentura maligna, ni tripa abierta, ni 
cáncer horrendo, ni sangre podrida, ni parto temero­
so, ni esterilidad añepx, ni gangrena ni dolor alguno 
resistían á la habilidad de aciuel señoi.

Era éste, por cierto, un médico de vasta cultura, 
concienzudo y amabilísimo, quo se desvivía por servir 
á cuantos le llamaban; su puerta no se cerraba jamás, 
cobraba si le pagaban, nunca recordaba sus servicios

fectamento expuesta, con claridad envidiable y con 
una sencillez y uatuntlidad propias sólo de quien 
tiene verdadero dominio do la palabra. Versó dicha 
conferencia sobre L a  característica etiolvgiea y sinb- 
malológica de la endocarditis reíjelante, y en elhi dió 
muestras el Sr. Jfnñoz de los profundos c o i io l í - 

mientos teóricos y prácticos que sobro cardiopatíns 
posee. La concnrrencia oyó eonqdaeida la diserhi- 
ción de tan ilustrado profesor, y súpolo á muy poco 
la hora que duró aquélla. El Sr. .Muñoz —  quien, 
dicho sea de paso, es casi seguro que alzará su elo­
cuente voz en las futuras Cortes en defensa do las 
clases médicas —  prometió dar otra conferencia so­
bre el diagnóstico, pronóstico y tratamiento de la 
endocarditis vegetante.

D e c io  g a r l a n .

Madrid!, 19 de M arzo  de 1899.

ENFERMEDADES DEL APARATD DIGESTIVO

N O T A S  C L Í N I C A S
PoreJ Ur MáRlX PKKfJO,

ProfBxor de gestropaties en la  Fuealta il do Medíoiiia de Ma.lri.l

L A  IN SU FLAC IÓ N  DEL ESTÓMAGO COMO MEDIO DE Ü IA '.- 

NÓSTICO

Cuando un paciente, á quien suponemos no ha.!e 
serle dañosa la experimentación (en esto el médico delie 
obrar muy á conciencia para no someter inútilmente á 
una tortura, y quizá á un peligro, á su enfermo), tran­
sige con el uso de la sonda y de! fuelle, y cuando insu­
flamos aire hasta obtener el dibujo del estómago i-n 
gran distensión, no hay duda, este medio de diagnós'i- 
co es excelente, ya para precisar con toda seguridad

y era de los pobres cuanto ganaba, franqueando el 
granero, los trojes y la despensa á los necesitados.

El gozo de D. Ezequiel era indecible al ver el con­
tento de la aldea y el amor con que le recompensaban 
sus cuidados y vigilias, por lo cual no cesaba de dar 
gracias á Dios.

Por aquel tiempo el diablo, que nunca descansa, 
comenzó á sembrar la discordia entre los habitantes 
de Sesmo y los de un lugar inmediato; el principio fué 
una niñería, una futesa; pero que se trocó en chispa de 
rencor y luego en incendio de ira feroz, inextinguible.

Los mucliachos de los pueblos enemistados se ape­
dreaban furiosos, las mujeres se cubrían de insulms, 
los mozos arniaiiiin frecuentes camorras, ymás de una 
vez los hombres esgrimieron navajas y pistolas.

No pasaba fiesta sin colisión entre los dos bandos.
Intervinieron, por fin, las. autoridades civiles y mi­

litares para aplacar los ánimos de los dos pueblos ri­
vales, pero en vano; ni uno ni otro depusieron el coraje.

Un día el liijo del alcalde de Sesmo, acompañado 
(le otro valentón del lugar, hallaron á una mozueladel 
vecino, y tras varias groserías le cortaron la rubiay 
abundosa cabellera; á renglón seguido cometieron otra 
hazaña tan vil pero más cruenta; agazapados tras unos 
zarzales esperaron á un hortelano del pueblo que odia-
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el

jas zonas de sonoridad que corresponden al estómago 
y á los intestinos, ya para apreciar el grado de una di­
latación, ya, todavía más, para el diagnóstico topográ­
fico de tumores de unos ú otros órganos abdominales. 
Pero si la gran distensión del estómago no se obtiene, 
ya por la intolerancia clcl enfermo, ya porque usando 
Diezclas efervescentes os fácil el gran escape de gas 
apenas se lia producido ósle en el ventrículo, los datos 
(|U0 obtenemos son bastante menos significativos de lo 
que casi todos los autores especialistas nos cuentan. 
No hay que hacerse ilusiones, y á mi la experiencia me 
lo advierte á cada paso: el colon, ya da sonoridad muy 
diversa de la del estómago, ya la diferencia, aunque 
bien pequeña, existe; ya, en fin, no hay medio de dis­
tinguir, por la sonoridad, éste de aquél No es sólo esto; 
el mismo estómago da en muchísimos casos, según que. 
se percute en un punto ó en otro, y no se necesita que 
estos puntos estén muy distantes, sonoridades diver­
sas, en ocasiones más diversas que las qpe pueden es- 
i ililecerse como comparación entre el estómago y el 
mies tino.

Y como si no fuesen bastantes estas dificultades, he 
de señalar otra que todo médico puede comprobar: de 
momento á momento puede variar el sonido en punto 
determinado y aun en amplia zona estomacal.

Pero estas variantes, (¡ue forzosamente han de ocu­
rrir hasta por la influencia instantánea de una reacción 
jisiquica que contrae ó relaja la fibra muscular, no 
liacen la cuestión insuperable.

Prescindiendo de la combinación de insuflar aire en 
1-1 estómago y de inj'ectar liquido en el intestino, ó ála 
inversa, combinación muy buena cuando puede hacer­
se ü.pleno, he aquí cómo yo procedo:

Mareo preoiamenie con el lápiz dermográfico la que 
supongo zona estomacal, con la letra T el punto donde 
el sonido es limpánieo, con la S la zona que da sonori­
dad no-tan acentuada, con la C el sitio que da sonido 
más ó menos claro, y, en lin, con la M el lugar en que 
se aprecie matidez. Marcadas todas estas zonas Je so­
noridad, ó sólo una ó dos, según lo que se haya obser-

ban, y sin darle tiempo á defenderse le cosieron á pu­
ñaladas hasta dejarle cadáver.

No hay por qué decir lo que este racimo de felonías 
y de crimones aterró al distrito y agravó la situación 
délas reñidas poblaciones, que no vinieron á las manos 
en batalla campal por la intervención de la Guardia 
civil.

El Juzgado tomó cartas en el asunto del asesinato, 
se abrió el sumario, se tomaron declaraciones por do­
cenas é informaron los peritos.

En todo aquel jaleo curialesco agitábase, como en 
terreno propio, la incansable Merina, la esposa de! 
alcalde de Sesmo, acaso la iniciadora del pleito. Llo- 
\ieron recomendaciones, no escasearon cartas y ad­
vertencias á los testigos y peritos y mediaron dineros 
y promesas para echar tierra al asunto y olvido sobre 
el muerto; pero toda la unlimbre se desbarató ante la 
sinceridad de D Ezequiel; sin doblegarse á súplica, 
imposición ni amenaza, demostró que el interfecto re­
cibió las puñaladas por la espalda cuando, embozado 
en su capoto, no podía defenderse, y. por tanto, que no 
habla lugar á decir que los agresores obraron en justa 
defensa, y menos que las lioridas pudieron ser ocasio­
nadas por la calda desde un peñascal sobre un espino, 
como afirmaban algunos.

i  5»
vado, procedo á la insuflación con el fuelle ó con 
mezcla efervescente, é ininediaiamenie, y aun un ratflj 
después, procedo á la nueva observación de sonorida.-^ 
des. Esto da bastante precisión; por lo menos da' moa ^  ^
precisión que la que resulta de percutir después y n o \ ^ 4 i )^ ^  
también antes de la insuflación.

L A  OCLUSIÓN C iSTIC A  Y  EL CÓLICO HEPÁTICO

Mis notas referentes al cólico hepático son muy nu­
merosas. En raí Üllnica de Madrid, y, sobre todo, en 
mi Clínica hidrológica, he podido, no sólo ver, sino es­
tudiar, año tras año y á repetición, centenares de cole- 
liliásicos.

Pues bien, yo puedo hacer la siguiente afirmación:
El primer cólico hepático, y aun creo que puedo 

decir los primeros cólicos hepáticos que padece un in­
dividuo, si no constituyen la gran crisis angiocolitica, 
ni van acompañados de ictericia, pasan inadvertidos la 
mayor parte de las veces, y sólo ante nuevos cólicos, 
padecidos muchas semanas ó muchos años después en 
un gran periodo de la vida en que Jos términos dispep­
sia, reumatismo, hiperclorhidria, neurastenia, reflejos 
uterinos, crisis tabética, etc., han sido invocados, es 
cuando se cae en la cuenta de que el sujeto padece có- 

• Heos del'higado- Entonces es fácil que el enfermo sufra 
ya las consecuencias desagradables de las adherencias 
de la vesícula (frecuentísimas, extremadamente fáci­
les), de la ulceración de este receptáculo ó de los con­
ductos biliares, de la fiebre, que nada tiene que ver con 
el paludismo ni con la quinina (sólo el confiar en la 
quinina, y en darla, por decirlo así, á manos llenas, re­
velará que no se lia diagnosticado), de los pequeños y 
múltiples abscesos, de la ectasia, supuración y hasta 
perforación del reservorio biliar, de la terrible cirrosis 
hipertrófica, tan característica, y, desgraciadamente, 
tan frecuente.

Importa que estemos siempre prevenidos, y el con­
sejo que doy & m! mismo me lo apropio como necesi­
tado de él, para desechar la idea, harto vulgar, y que 
hay que confesar está muy extendida, de que un cólico

El hortelano villanamente asesinado era un pobre 
jornalero tan escaso de recursos como de valiosas re­
laciones y padre de seis criaturas, circunstancias abo­
nadas para que la justicia no se doblegase á favor de 
intrigantes y Cresos de aldea. El médico ni aun paró 
mientes en esto; limitóse á decir verdad, creyendo que 
de esta suerte cumplía con Dios, con su conciencia y 
con los hombres

¡Inocentel Desde tal día, todo su crédito, toda su 
fama, todo su prestigio vinieron al suelo con asombro­
sa violencia, y los habitantes de Sesmo le declararon 
guerra á muerte, acaudillados por la Merina, mujer 
corpulenta, bigotuda y pelinegra, que no cedía en ins­
tintos perversos á una banda de foragidos, y contaba 
además con su lengua, peor rail veces que la dina­
mita.

De lo más suave que ya se decía de D. Ezequiel en 
Sesmo, era que se habla vendido al contrario, y que, in­
grato y perverso, habla llevado con su declaración el 
deshonor y la desgracia á un pueblo que lo habla aco­
gido y colmado de favores, calificando de asesinato lo 
que sólo fué calaverada de muchachos.

Los del opuesto bando aborrecían á nuestro mé­
dico por no haber sido bastante severo y no haber 
agravado la situación de los reos, y asi el desventura-
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hfepfiiico ha do representar los dos factores siguientes: 
grán crisis dolorosa, ictericia.

■ ¿Qué valor absoluto, ni siquiera muy determinativo, 
lia de tener el dolor cuando vemos á un coleiitiásico, 
unas veces con una gran crisis dolorosa, y otras, mu­
chísimas más, con sólo molestias que, respecto áinien- 
sidad y hasta á sitio, hora de aparición, etc., si tienen 
valor en cuanto las relacionamos con la historia mor­
bosa toda del sujeto y todos sus medios circunstancia­
les, apenas significan nada en sif Muchos colelitiásicos 
tienen levísimos sufrimientos. Muchísimos, con la ve­
sícula casi repleta de cálculos, no sienten la menor in­
comodidad Si no sucediese así, la vida, sobre todo para 
la mujer española, reducida por su inercia poco menos 
que á ia condición de odalisca en muchas regiones, 
serla un tormento. Yo creo que la quinta parte de 
nuestra población femenina en ia edad apropiada pa­
dece la litiasis biliar. Ya sé que es difícil precisarlo; 
pero no es muy aventurado suponerlo apoyándose en 
la observación.

liespecto de la ictericia, se impone un momento de 
reflexión y de recuerdo acerca de la anatomía y fisio­
logía de los conductos biliares, hepático, cístico y co­
mún ó colédoco. Merced á esto y, sobre lodo, á la ob­
servación clínica, se ve que cuando hay cía Ubre, ó sea 
conduelo expedito desde el manantial de la bilis al in­
testino, por mucha interrupción y hasta oclusión que 
exista en el conducto que acarrea la bilis (conducto 
cístico) del depósito de reserva al duodeno, no será de 
rigor la presentación de la ictericia (hablo en general; 
hay á veces coincidencias favorables á la absorción 
Ue la bilis).

Ello es que, sobre todo con relación á la ictericia, 
numerosísimos enfermos de cólico hepático que yo he 
visto, no la han presentado nunca, ó la han presentado 
una ó dos veces en toda una vida llena de penalidades. 
Ni la falla de ictericia, ni la no presenlación de cálcu­
los ante examen repetido de las materias del intestino 
(la filtración por cedazo metálico ó por linón hade ha­
cerse en diversos periodos y por muchos días, sobre

do no tenia un sólo amigo en ninguno de los pueblos 
encontrados.

Los rapaces de Sesmo se atrevieron á embarrarle, 
las mujeres le maldijeron y los hombres le dirigían 
amargos improperios; cuando la Merina le echaba los 
ojazos encima, decíale á grito pelado que le comeria 
los hígados.

El Municipio decretó la cesantía de D. Ezequiel, 
nombrando para sustituirle al auxiliar, que se convir­
tió, ipso Jacio, en su más furibundo enemigo; el maes­
tro le dedicó versos mortificantes, el albéitar le negó el 
saludo, nadie á su lado tomaba asiento ni aun en la 
Iglesia; en la tahona no Je vendían pan muchas veces, 
y los poquísimos que fiaban su salud al traidor, obligá­
banle á catar las medicinas por temor de que los enve­
nenase.

Sin recursos, y coa pésimos informes, érale muy 
diíicit hallar nueva plaza; por otra parte, su conciencia 
tranquila aconsejábale resignación y calma; no habla 
de lardar el momento en que, resplandeciendo la jus­
ticia, se vería ei infundado rigor con que se Jo trataba.

¡Candidez como ellal La Merina era de los bichos 
que no cejan ni desmayan en el camino del mal; la re­
clusión de su hijo pedía venganza horrible, inaudita.

Ella inventó y fué la propaladora de que D. Ezequiel

todo los consecutivos á un gran dolor ó áuna molestia 
sospechosa) harán abandonar el diagnóstico do litiasis 
biliar. En estas circunstancias no es difícil que se pue­
dan afirmar en vez de una dos cosas: que hay cálculos 
en la vesícula ó en las vías biliares; que estos cálculos, 
por su volumen, etc., etc., no pueden tomar vía ó que­
dan interceptados en el conducto cístico.

F A L IB IL ID A D  DEL S ÍN TO M A lllP O A Z U R IA  EN EL CÁNCER DEL 

ESTÓMAGO

En estos últimos años se lia tenido por síntoma, si no 
decisivo, significativo, la hipoazuria en ei cáncer di-l 
estómago.

No creo que se entusiasme ningún clínico con eln- 
tonia tan falible y tan sujeto á diversas interpreta­
ciones.

Lo que es yo desde luego creo que carece Ue impor­
tancia diagnóstica.

En tres casos de cáncer del estómago le concedí 
atención excesiva.

Uno de ellos se refiere á una señora respetable que, 
en unión de dos compañeros, vi repetidas veces hace 
un año.

El cuadro clínico del cáncer gástrico, si no típico, 
era bastante abordable cuando yo la reconocí por pri 
mera vez; pero yo di demasiada importancia á dos 
hechos: la enferma apetecía y toleraba mucho mejor 
la carne que Jos líquidos i esto está en pugna con el asee 
y la gran intolerancia para ia carne que se observa eii 
el canceroso, de diez veces nueve, no sólo en época 
avanzada del mal, argumento de los impugnadores do 
este síntoma, sino antes); la urea no había disminuido, 
hasta estaba aumentada. Repetido el análisis escrupu­
loso do la orina más adelante, no dió disminución de 
la urea.

Yo confirmé pronto el diagnóstico de mis dos com­
pañeros: pero la verdad es que pude y debí hacerlo 
la primera impresión, si iio hubiese prestado una im­
portancia que no tiene á la iiiijoazuria.

Recientemente he tenido ocasión de ver otros dos

era judio y que su hija encanijaba y aojaba á las cria­
turas; esto último motivó que unas harpías maltratasen 
cruelmente á la niña.

En una ocasión acusaron al médico de falsificador 
y expendedor de moneda, y las autoridades locales 
allanaron su morada y le atropellaron fingiendo dar 
crédito á la calumnia

Todo lo soportaba resignado el buen galeno, menos 
ios disgustos de su inocente liija, que le herían como 
agudas flechas en el corazón.

He aquí que una mañana despertó el pueblo sobre­
cogido por un nuevo y grave suceso: los ladrones ha­
bían asaltado la casa del alcalde, y después do llevarse 
ropas, alhajas y dinero, hablan prendido fuego al pajar 
para que ardiese ia finca, en ocasión de estar ausentes 
ios dueños.

En los primeros momentos recayeron las culpas so­
bre los de! pueblo enemigo, sobre los parientes y ami­
gos del muerto; luego atribuyeron el crimen á una cua­
drilla de bandoleros que vagaba por los pinares cer- 

■ canos.
Movióse la curia, tomó declaraciones, y cuando se 

iba desconfiando de dar con los malhechores, algunos 
declarantes acusaron á I). Ezequiel, asegurando haber­
le visto salir á deshora de su casa y regresar cargado

poc
dad

cei
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onferinos de cáncer estomacal, en cuya orina, analiza­
da en uno dos, y en otro tres veces, en diveisos perio­
dos del mal, no insinuó absolutamente nada la cifra de 
la urea

Que hay hipoazuria en muchos casos de cáncer, está 
fuera de duda; pero como el dato no es seguro ni mu­
cho menos, como, aun dado caso que lo fuese, la dis- 
nsinución de urea se presenta en análogos estados de 
depauperación orgánica, la hipoazuria, sin ser relega­
da al olvido, debe figurar en lugar muy secundario en 
el diagnóstico del cáncer del estómago. Por lo demás, 
no hay que olvidar que el diagnóstico del cáncer del 
estómago se hace, y no en los comienzos de la enfer­
medad (no hay clínico serio que no admita que en los 
comienzos del cáncer del estómago e! diagnóstico es 
dificilísimo); por el conjunto de siniomas y de hechos 
Circunstanciales, no por tal ó cual de los síntomas lla­
mados tan fácilmente patognomónicos, pues el tumor, 
liado que sea-accesible, no se manifiesta á las claras, 
:inn cuando va ya bastante avanzada la enfermedad.

EL oso DEL H IELO  E N _I.A  HEM ORRAGIA POR l'l.C E R A  

G ÁSTR ICA

No recuerdo qué médico extranjero ha dicho reeten- 
I.‘mente que el uso del hielo al interior está absoluta­
mente contraindicado en la gastrorragia por el ulcus 
centrieuli.

Esta apreciación es exageradísima; es, además, 
poco prudente, tratándose de un medio terapéutico ver- 
.laderamente maravilloso y aun único en algunas cir­
cunstancias peligrosas, cuando á pesar de la dieta ab­
soluta, de la inmovilidad, también absoluta, las enemas 
calientes, la inyección hipodérmica, etc., la vida se es­
capa por momentos.

Pero si es cierto que el hielo hace tan excelentes 
oficios en el ulceroso que sonara en abundancia, no es 
menos evidente que se abusa de este remedio, olvidan­
do que en las circunstancias que digo es un arma de 
dosillos cuando no se sabe manejar bien.

con ¡los de ropa. Practicóse un minucioso registro en 
la vivienda del doctor, y joh sorpresa 1 hallaron escon­
didos varios atadijos con las prendas y joyas robadas 
al señor alcalde.

Ninguna explicación plausible pudo dar el médico, 
mudo de asombro, y en consecuencia fué conducido á 
la cárcel, y allí comió el rancho y veló sobre un petate 
pensando en la nueva infamia y en la pérdida de su 
hijita, que habia fallecido días antes de una meningitis.

El doctor vislumbraba e! enredo; allá en su mente 
descifraba aquel enigma, sospechaba de la Merina, 
pero carecía de pruebas fehacientes.

Con todo ello el infeliz ya no tenia fuerzas para ven­
cer tan angustiosa situación.

Era inocente y todo le acusaba; era sincero y nadie 
le ola; era infortunado y su desgracia provocaba riso­
tadas de satisfacción salvaje. D. Ezequiel se ahogaba 
en aquella atmósfera infecta; era un brillante que se 
hundía en el cieno.

Lahistoria cuenta que, temerosas las autoridades de 
que el populacho asaltara la cárcel y arrastrara al su­
puesto delincuente, lo trasladó é lugar más seguro é 
imparcial; mas al llegar á la Ermita del Sesmo el re­
cluso, desfallecido de cansancio y de hambre y aniqui­
lado por su desgracia, cayó en tierra desvanecido y

¿Qué limitaciones se imponen en el uso del hielo al 
interior en los casos de hemorragia por úlcera esto­
macal?

Ante todo.’el fragmento de hielo ha de ir triturado, 
no en piedra, al estómago.

No es pi oeaución balad! la que consista en asegu­
rarse de la pureza del hielo. Si éste es resultado de un 
agua impura é infecta, pueden sobrevenir desórdenes 
graves, poquísimas veces atribuidos á la verdadera 
causa de la perturbación.

Siempre que se pueda se preferirá la leche pura y 
no azucarada, helada en la casa, y dada cada cinco, 
diez, veinte ó treinta minutos, según la verdadera ne­
cesidad, no sólo según el agrado que experimentad 
crea experimentar el enfermo.

Si las circunstancias no son apremiantes, se alejan, 
transcurridas que sean seis ü ocho horas, los intervalos 
de las dosis, y se da cada vez menos helada la leche, ó 
el agua, sí es que aquélla no fué tolerada.

Sólo en casos extraordinarios, y cuando el absoluto 
reposo del estómago, la inmovilidad, las enemas de 
agua caliente, el aire fresco y la inyección hemostática 
(por cierto, mejor preconizada en teoría que realizada 
con éxito en la práctica) no dan resultado bastante 
apreciable, es cuando se debe insistir en el uso fre­
cuente del hielo durante tres, cuatro y aun más dias. 
Si no ocurre esto, si las hemorragias ó el vómito brutal 
dan tregua y esperanzas, ha de economizarse mucho 
este medio terapéutico, que provoca fácilmente conges­
tiones y reacciones vaso motoras, que acaso no se apre­
ciaron bien al principio, pero que complicarán ó harán 
después menos sencilla la convalecencia.

Esta es al menos la norma que yo me impongo en la 
inmensa mayoría de los casos de gastrorragia por 
úlcera gástrica.

Cuando se trata de estados funcionales, de inciden­
tes de indigestión é intolerancia, etc., el rigor no será 
tan grande; pero siempre convendrá la prudente limi­
tación que aconseja la observación de los hechos.

como muerto. Los guardias corrieron á pedir auxilio, 
y entonces reapareció el arcángel, quien dijo al doctor, 
vuelto al sentido: •

— Ya habrás podido apreciar por ti mismo que el 
ser tullido y pordiosero no es el infortunio mayor que 
puede afiigiral hombre. Has sido robusto, ágil, sabio y 
honrado; te agasajaron por tus virtudes, pero estas 
mismas labraron tu ruina por no haber sido cauto.

— Todo es muy cierto, amigo — replicó D. Eze­
quiel - y  dadme las muletas, que tullido me vuelvo; al 
cabo, para ser buen cojo basta con un adarme de re­
signación, y para ser médico.se necesitan muchos 
quintales de sabiduría y virtud para contrarrestar la 
ingratitud de las gentes.

El ángel desapareció. En el lugar de Sesmo volvie­
ron á dar limosna al tullido pordiosero y no vieron más 
al galeno

L. r
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L A  LENGU A L IM P IA  EN CASOS DE GRAN SUCIEDAD ESTOM A­

C AL POR CÁNCER Ó PO R  G ASTR O EC TASIA

No se trata de un hecho extraordinario. Esta coin­
cidencia, aunque no la veo consignada, la observo á 
cada paso en cancerosos y dilatados, cuyo estómago 
rebosa materias en fermentación. El vómito, el lavado 
gástrico, el olor del aliento, todo revela la gran cloaca 
estomacal. La salida de los materiales corrompidos 
apesta una habitación.

Y, sin embargo, la lengua se conserva, en los no ex­
cepcionales casos que digo, ancha, húmeda, hermosa­
mente limpia.

Conviena estimar el hecho, no para fundar pronós­
ticos halagüeños ni siquiera treguas de bienestar, sino 
para comprender cuánta es ya la gravedad del proceso 
y la degradación del organismo.

R E V I S T A  DE H E P A T O L O G I A
P o r  D . V iC T O B  O B B R IA .N

Méaioo de número del H ospital Provinoia l, e.speoialUta en las 
enferm edades del h ígado.

I
SOBRE LOS CRITERIOS QUE EX ISTEN P A R A  D IST IN G U IR  U NA 

AFECCIÓN PLEI.’ R IT IC A  D E U NA H E P Á T IC A

Es muy fácil confundiré! diagnóstico de equinococo 
del hígado con lá pleuritis, y muy frecuente también la 
pleuritis y el absceso hepático 6 subfrénico. Á el error 
es tanto más fácil cuanto que !a pleuritis puede coexis­
tir con una de estas enfermedades del hígado. La po­
sible coexistencia de afecciones pleurlticas y hepáticas 
se explica fácilmente por el hecho de que entre las 
vías linfáticas del peritoneo y las de la pleura existen 
numerosas comunicaciones

Ahora bien, la confusión de una pleuritis con una 
de estas afecciones del hígado puede acarrear, como 
desde luego se comprende, gravísimas consecuencias 
parae! enfermo. Pueden ocurrir casos de marcha aguda 
y casos de marcha crónica Se encuentran enfermos 
con matidez en el lado derecho del tórax, con ansiedad 
respiratoria, pero que se encuentran muy bien (?) y 
llevan estos slntomás durante meses y meses. Esto su­
cede en el caso de quiste, que contrasta evidentemente 
con el absceso, en donde los fenómenos surgen de una 
manera aguda, tumultuaria, con fiebre.

El autor advierte que no quiere hablar de los quistes 
que se desarrollan hacia arriba y se extienden bajo el 
diafragma sin dar lugar á fenómenos objetivos, y se 
revelan sólo porque un día el enfermo expectora quis­
tes. Estos son los llamados latentes, y el clínico no 
tiene el deber de diagnosticarlos Sólo quiere hablar de 
ios que se manifiestan con fenómenos objetivos. En 
estos casos suele encontrarse sobre el tórax una ma­
tidez patológica, y la discusión nace por decidir si es 
supra ó infradiafr£q?mática. Para dirimir Ja cuestión, 
se recomienda comúnmente atender á la dirección de 
la linea de matidez, es decir, si se presenta en forma de 
arco, ó si desciende por 'detrás y por delante; se reco­
mienda asimismo ver si la matidez se modifica con las 
excursiones diafragmáticas, con e! cambio de posi­
ción, etc. Estos son, sin duda, buenos criterios de se­
miótica; pero muchas veces pueden inducir á error. 
Puede suceder, por ejemplo, que el quiste adquiera tai 
tensión y comprima el diafragma de modo que éste no

obedezca á las excursiones respiratorias. También la 
linea superior de matidez es arqueada en los casos de 
quistes, cuando se conserva la forma del hígado; pero 
si el quiste se desarrolla hacia arriba y atrás, puede 
existir una linea de matidez que simula perfectamente 
la pleuritis.

Estos criterios, pues, llegan á ser absolutamente fa­
laces, cuando además del quiste ó absceso hepático hay 
también pleuritis. En estos casos, el diagnóstico no 
puede esclarecerse, ni aun por una punción explora­
dora. ¿Cómo conducirse en estos casos? Ante todo, 
conviene no olvidar la anamnesis. El autor da mucha 
importancia al dolor escapuiar; éste no existe en la 
pleuritis, sino en las enfermedades del hígado Se ex­
plica por las anastomosis que tiene el nervio frénico 
con el plexo-braquial. A-lemás, deben consignarse en 
la historia los sufrimientos ó molestias abdominales y 
las torácicas. Hay enfermos en quienes los heclios 
importantes fueron los vómitos, las molestias gáslD- 
cas, diarreas, etc., y otros en quienes predominaron I v 
tos, la fatiga y otros similares. Según que hayan ex i- 
tido unos ú otros fenómenos, se pensará más fácilinento 
en el hígado 6 en la pleura. Y los mismos criterios 
logran por el examen físico del abdomen y del tórax. 
Muchas veces en el abdomen es donde se encuentran 
los hechos físicos y los desórdenes más característico'^, 
en tanto que en el tórax, excepto la'llnea de matidez 
no se comprueba ninguno. Sobre la matidez la! vez ec 
logrará percibir crepitaciones, un soplo bronquial le­
jano, algún roce, roncus; pero en caso de enfermedad 
hopáiiea, aun cuando el enfermo respire profunda­
mente, nada se sentirá.

También la percusión podrá dar criterios precioso'. 
Se atenderá sobre todo á la elasticidad de la pared to­
rácica y á la sensación de resistencia que se percib í 
al percutir. Cuando el dedo advierta una dureza IcñoFo, 
no debe pensarse en el exudado pleurltico; esto sólo 
podría ocurrir cuando llenase toda la ca-.ddad pleural: 
pero en cambio el hígado suele darla con mucha más 
facilidad. No debe olvidarse ni aun observar !a eleva­
ción de los arcos costales; asi se verá que las costillar 
falsas son las que se elevan, y que los espacios inter­
costales se aproximan; ¿cómo creer en un exudado 
pleurltico? La pleuritis lo produce muy rara vez; mucho 
más frecuente es observar ensanchados los espacios 
intercostales. Ciiancio falte todo otro crilerio, servi­
rá éste. Se percute con uu dedo sobre la región donde 
existe la matidez, colocando la otra mano en el punto 
opuesto para observar si se percibe el choque; si se 
percibe, hay que pensar en una afección del hígado, 
porque jamás en la pleuritis se observa este fenómeno.

Hasta ahora hemos supuesto encontrarnos ante uu 
caso crónico; supongamos un caso agudo. El enfermo 
tiene fiebre alta y dolores atroces; se encuentra la 
matidez en la base del tórax, y muchas veces no puede 
decirse si es debida á la pleuritis ó á un absceso sub­
frénico. También podrá encontrarse edema en la 
base del tórax; pues bien, esto sucede más en el abs­
ceso subfrénico que en el empiema. Ahora bien, con­
viene vigilar la fiebre; si á pesar de una fiebre alta, tu- 
miiUiiaria, la matidez del tórax no crece, se piensa en 
el ab-sceso, porque en la pleuritis, cuando la fiebre se 
mantiene alta, ia línea de matidez crece muy rápida­
mente.

De gran utilidad puede ser tainliién la punción cx|ilc'- 
radora; pero ésta puede inducir á error. Asi, si se pun-
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i'ionapor detrás, puede extraerse suero limpísimo, y 
entonces se pensará en la pleuritis y se practicará la 
toracentesis. El enfermo se sentirá algo aliviado; pero 
tiespués recae, luego muero, y en la autopsia se en­
cuentra un absceso del hígado. Era porque la pleuritis 
estaba acompañada del absceso. Empero no hubiese 
sido éste ei éxito de la punción si se hubiera practicado 
por delante. Cuando las punciones se han hecho por de­
lante 6 sobre la axilar media no debe practicarse muy 
cerca del límite superior de la matidez; sino que debe 
hacerse lo más abajo que sea posible. Después de in­
troducida !a aguja-cánula, según como salga el liqui­
do, podrá deducirse un criterio para el diagnóstico, 
puesto que si el chorro no se modiflea con la respira­
ción se trata de! empiema; pero si con la respiración 
se hace más lleno, se trata de un absceso infradia- 
fragmático. La razón es sencillisima: con el descenso 
de! diafragma se aumenta mucho la presión abdomi­
nal, y la colección liquida contenida se comprime y 
aprieta. Todos estos signos servirán para distinguir 
bien una afección de la pleura de una afección del 
hígado.

II
DATOS ACERCA DE I-A F IS IO -PA TO LO C ÍA  DEL HAZO

El Dr. Michelazzi ha realizado estudios muy impor­
tantes sobre este asunto en el Instituto de Anatomía 
P.uológica de la Uiiiversiilad de Pisa, y en la imposi­
bilidad de publicar por extenso la relación hecha por 
el Dr. C. Baduel en la Seitimana Médica de Italia, he 
rip conformarme con dar á conocer las conclusiones de 
tan interesante trabajo! que leerán con gusto los abo­
nados á El S i g l o  M é d ic o :

El bazo, según el Dr. Michelazzi, en las infecciones 
agudas ó crónicas, es uno de los órganos en que se 
destruyen ios glóbulos rojos (hematolisis)

El bazo en la tuberculosis es un órgano que toma 
parte activísima en la leucocitosis infectiva; en ios pe­
riodos avanzados de la infección con reproducción del- 
proceso en el bazo, este órgano pierde su poder de pro­
ducir leucocitos.

El bazo en la infección carbuncosa no produce sino 
un número exiguo de leucocitos, porque el tumor del 
bazo es más congestivo que hiperplásico.

El bazo en la infección carbuncosa presenta, en 
cambio, más acentuados los caracteres de órgano he- 
mocitolitico, porque el éxtasis determinado por la trom­
bosis bacilar de los.capilares osplénicos hace que se 
detengan en este órgano muchos corpúsculos rojos, y 
entre éstos los alterados por las toxinas bactéricas, y 
por consiguiente menos resistentes, quedan presos y 
son destruidos por los leucocitos.

En la intoxicación crónica tuberculosa, el bazo con­
serva su poder hematolltico como en la infección tu­
berculosa.

El producto lóxico de la tuberculosis tiene una 
ligera acción sobre los folículos esplénicos en los pri­
meros estadios, excitándolos á la hiperplasia.

En un periodo avanzado de la intoxicación, los fo­
lículos esplénicos se atrofian, y entonces falta la leuco­
citosis esplénica.

En la intoxicación diftérica no se observa jamás 
una intensa leucocitosis esplénica, porque en el bazo 
se aprecian focos congestivos en la pulpa y atrofia más 
ó menos intensa en los folículos.

Las alteraciones histológicas que constantemente hji

podido encontrar en el bazo con intoxicación diftérica, 
de preferencia en los últimos periodos del proceso, 
además de las descritas por otros autores, consisten en 
una endoarteritis de !a arterioia folicular y en una es­
plenitis intersticial más ó menos evidente.

111
L A  IC TE R IC IA  G R A V E  Y  SU TR A T A M IE N T O

La ictericia grave es una de las enfermedades in­
fecciosas de pronóstico más sombrío. Empero, al lado 
de formas, ya primitivas, ya secundarias, directamente 
irremediables, hay algunos casos susceptibles de cu­
ración.

En la ictericia grave primitiva, la primera indica­
ción es hacer más activa la eliminación renal, ya con 
la dieta láctea, ya con abundantes bebidas, ya con ene­
mas frías. Los demás medios se usarán con mucha 
prudencia, cuidando especialmente de no perjudicar 
al riñón. Entre los antisépticos intestinales se preferirá 
los calomelanos á la dosis de 1 á2 centigramos todas 
las mañanas, vigilando atentamente la boca y las en­
cías. Entre los demás antisépticos, solamente el benzo- 
naftol, á la dosis de 2 á 4 gramos al dfa, es bien tolera­
do por el riñón. Entre los sudoríficos, á la piiocarpina 
se preferirán las bebidas calientes, el acetato amónico 
á la dosis de 4 áü gramos ai día. Para acelerar los pro­
cesos de oxidación, se usarán las inhalaciones de oxi­
geno, el benzoato de sosa, 6 de litina, ó de amoniaco.

Un medicamento clásico en el tratamiento de la ic­
tericia grave, particularmente en el envenenamiento 
por el fósforo, es la esencia de trementina, que puede 
administrarse, ó por inhalación, ó por la boca, bajo la 
forma de cápsulas 6 en inyección hipodérmiea. Cra- 
reau ha obtenido buenos resultados haciendo, durante 
veinticuatro horas, de 10 á 15 inyecciones de ¡a mézcla 
siguiente:

Ti-ementina o zon iía ila .............................. 10 gramos.
Vasolinn liqu id li............. ... ........................ 15 —

En los casos de liipertermia serán muy útiles los 
baños fríos á la temperatura de 22 á 26® C., vigilando 
con cuidado el estado de! pulso y de la respiración y 
recurriendo á las inyecciones de cafeina.deespartclné, 
de suero artificial, si el miocardio tiene tendencia á 
debilitarse. Arnozan, en un caso de hipertormia con 
delirio, ha obtenido buenos efectos de las inyecciones 
subcutáneas de ácido fénico, usando la solución de 
1 por SO y practicando dos inyecciones.al día de 1 cen­
tigramo cada una. Tales inyecciones están absoluta­
mente contraindicadas en los casos de coma, de adina­
mia y de hemorragias cutáneas. La hipotermia, más 
temible aún que la liipertermia, deberá tratarse con 
los excitantes, con fricciones cutáneas, con inyeccio­
nes de suero artificial.

Contra las hemorragias, el mejor medio son las in­
halaciones de oxigeno; en las metrorragias resulta 
útil el hydrastis cánadensis.

En algunas formas puede decirse que el uso de la 
trementina ozonizada dará buenos resultados, espe­
cialmente en el envenenamiento por el fósforo, por 
neutralizar el fósforo ingerido. En tal caso, deberá 
también prarlicarse el lavado del estómago para eva­
cuar, al menos en parle, el veneno. La dieta láctea 
está al principio contraindicada, porque la leche, como 
todas las sustancias grasas, facilita la absorción del 
fósforo, y, por lo tanto, el envenenamiento

En la ictericia grave por la malaria, el único medio
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de tratamiento y curación que resulta activo, es la ad­
ministración de los preparados de quinina.

En cambio, en la sifilítica, el tratamiento especifico 
no da resultado alguno; algún beneficio puede esperar­
se si se trata solamente de la sífilis hereditaria.

Respecto á las causas, para algunas epidemias re­
sulta innegable la influencia de las habitaciones me­
fíticas, de desagües mal construidos, etc., etc

Algunas epidemias en los cuarteles han tenido como 
punto de partida el haber tomado baños en estanques 
ó en aguas infectadas. También pueden ser causa de 
ictericia grave les alimentos averiados, las conservas 
Je mala calidad. En los enfermos de cirrosis hiper­
trófica del hígado, cardiaca, de angiocolitis, puede ser 
causa de un brote de ictericia grave el más pequeño 
exceso alimenticio. En los cardíacos con asistolia es- 
pástica, debe vigilarse cualquier excoriación cutánea, 
puesto que puede constituir la puerta de entrada de 
una infección secundaria y ser de este modo causa de 
una ictericia grave, casi fatalmente mortal. (Pücque, 
Presse Médicale, núm, 11.)

R E V I S T A  DE D E R M A T O L O G I A

D O CTRINA. —  CASOS PRÁCTICO S

Las doctrinas humoristas fueron aplicadas durante' 
siglos á las prácticas dermatológicas y posteriormente, 
la escuela de Viena, con su doctrina analomo-patoló- 
gica, llevó á dicha práctica ei locaücismo más exage­
rado. Reacción que no puede sorprendernos si tenemos 
en cuenta que el sér humano jamás imita á la Natura­
leza en su gradual evolución.

Hubo un tiempo en que las afecciones de la piel 
fueron tratadas casi exclusivamente con remedios in­
ternos, quedando como abandonadas desde el punto de 
vista local, pues que muchas lesiones no debían ser 
tratadas en forma directa por temor á una retropulsión 
unas veces, otras, porque, siendo la piel natural emunc- 
torio de secreciones y humores, podría acarrear graves 
peligros para la vida el evitar la salida ó evacuación 
exterior de los mismos. También en tiempos más mo­
dernos tuvo gran auge el concepto exagerado de las 
diátesis, mantenido en Francia por notables dermató­
logos, constituyendo escuela, al frente de la cual apa­
rece Bazin, teniendo por contrario al no menos cé­
lebre dermatólogo vienés Hebra, que reaccionó en sen­
tido diametralmente opuesto.

Tuvimos, pues, de una parte, exagerado concepto 
diatésico, y de otra, exagerado concepto locaiieista, 
como quizá hoy tendemos con exageración al con­
cepto moderno infectivo, por lo menos en sus prácticas 
aplicaciones. ¿Dónde hallaremos la verdad, siquiera 
sea relativa, entre tan opuestas doctrinas?

Dice Thibierge; «La disposición constitucional, llá­
mese diátesis ó anomalía de la nutrición, interviene en 
la mayor parte de las afecciones cutáneas. Esta dispo­
sición interna, rara vez única, debe ser combatida 
siempre que se la encuentre »

Abandonar el tratamiento del artritismo ó del linía- 
tismo, añade Thibierge, es lo mismo que abandonar á 
una eternidad de recidivas un gran número de derma­
tosis. Esta doctrina es aceptada hoy por ia mayoría de 
los dermatólogos, absolutamente por todos los derma­
tólogos franceses, á cuya cabeza se encuentra el emi­

nente E. Besnier. Sus partidarios conceden al mismp 
tiempo gran \mportancia a! tratamiento local, que en 
ninguna ocasión debe ser abandonada, pues hasta las 
sifllides evolucionan de muy distinto modo con un tra­
tamiento loca!, que algunas lo necesitan verdadera­
mente activo- Las dermatosis consideradas en si mis­
mas, dependan ó no de un estado general, se modifican 
ó agravan por la influencia de los agentes exteriores. 
Como se ve, esta doctrina no acepta la verdad en los 
términos extremos.

En relación con lo expuesto, presentaré los siguien­
tes casos prácticos, que conceptúo interesantes;

■ Keraiodermia simétrica de las extremidades, de 
orújen arsenieal. — Este, afección, que ocupa las re­
giones palmares y plantares, está constituida en lo fun­
damental por un gran espesamiento epidérmico que 
llega á imposibilitar las funciones propias de las manoi 
y de los pies.

Las keratodermias pueden ser trofoneuróticas, de 
origen central, perfectamente caracterizadas, 6 pueden 
también desarrollarse á consecuencia de diversas afee 
cienes de las regiones palmares y plantares, pues, come 
dice Besnier, todas las lesiones de estas regiones tien­
den á adquirir el tipo córneo, como obedeciendo á un:: 
conocida ley dermatológica. Existen también kerat< 
dermias parciales, debidas á causa mecánica, muy co­
munes, y, por último, existe una keratodermia simétri • 
ca de las extremidades de origen arsenieal, forma mu;- 
rara, y hasta el presente poco observada, y siendo po' 
lo mismo interesante cuanto de ella se publique, daré  ̂
conocer la observación siguiente:

M. G., individuo de cincuenta años de edad, d» 
buena constitución y salud habitual, sin antecedenh ■! 
sifilíticos. Según detalladas noticias que me facili'.i 
dicho enfermo, pude deducir que hacia cuatro añ<-= 
— me relataba su historia en Abril del 97 — que empe­
zó á padecer en las regiones palmares una afecció'i 
exudativa con delgadas costras sobre un fondo rojizc, 
grietas, descamación laminar, acompañando á esto na 
picor más ó menos intenso. Con diversas alternativa-: 
permaneció en tal estado mucho tiempo, y posterior­
mente empezó á desarrollarse sobre los puntos enter­
raos un estado calloso que fué gradualmente exten­
diéndose á medida que se desecaba la primitiva aíd'- 
ción. Al mismo tiempo empezó á notar que los pies 
eran asiento del mismo estado córneo, que invadió 
pronto las eminencias de la región plantar; el estada 
córneo siguió haciendo progresos, aumentando sue-“- 
pesor, invadiendo ios pliegues de flexión y la cara 
palmar de los dedos, quedando asi constituida la en­
fermedad, tal como yo la vi, en verdadera keratoder- 
mia que iba poco á poco imposibilitando al paciente el 
libre funcionamiento de sus manos y pies- Éste enfer­
mo no tenia otra afección en su pie!; en los sitios le­
sionados tenia fisuras más ó menos profundas, pero 
sin ulceraciones y sin ninguno de los fenómenos que 
en otros órganos suelen presentar los atacados de ai - 
senicismo crónico Esto individuo estaba, y creo sigu;, 
empleado en el escritorio de una importante casa de 
comercio de Madrid; su ocupación no determinaba 
causa de irritación local. Me dijo que por disposición 
facultativa había estado tomando preparados arsenica- 
les durante los cuatro años que contaba su enfermi'- 
dad, que los había tomado en todas sus formas y habla 
llegado á muy altas dosis, pero que no obstante el ar­
sénico y las diversas pomadas que habla usado, veía

que
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que progresivamente apenas podía caminar y ya muy 
diííciimente tomar !a pluma para escribir, Jo cual le 
afectaba más, por su porvenir.

Ahora bien; esta keratodermia excluía desde luego 
el grupo de las (rofoneuróticas primitivas, llamadas 
esenciales por desconocerse su causa, siendo éstas 
congénitas unas veces, otras se presentan en la segun­
da infancia, estableciéndose, como ¡as anteriores, de 
un modo permanente, aunque con diversas alternati­
vas, lo propio que ocurre con una tercera forma en 
focos aislados y múltiples que se presentan en el adul­
to Excluía también aquella keratodermia por causa 
mecánica, en el hecho de ser generalizada y difusa, 
aparte de la profesión del enfermo. E! mismo hecho de 
la simetría, en unión de los antecedentes del enfermo 
que no tuvo lesión cutánea anterior en sus pies, exclu­
yo la agrupación de keratodermia consecutiva. No se 
podía pensar en otra que en el arsénico como causa 
conocida del mal, y del cual hemos visto que usó y 
abusó el enfermo por tan largo tiempo. Indudable­
mente, el tratamiento de un primjlivo eczema, tomado 
por herpético, ocasionó la keratodermia arsenical. 
Esta enfermedad, según dije, es rara, y se cree debida 
á un trastorno trófico por localización del veneno sobre 
el sistema nervioso, lo que también explica su dispo­
sición simétrica. En vista de este diagnóstico, tranqui­
licé al enfermo, quien al cabo de poco tiempo no tenia 
el menor vestigio de su mal, gracias á la supresión del 
Ti'Séiiico, á los baños locales prolongados, á los em­
plastos y pomadas salicllicas al,10 por 100 y el oautchuc.

Citaré otro ejemplo en demostración dé io corriente' 
que es el abuso del concepto diatésico en la práctica 
ilermatológica.

ErUrasma. — No- tiene la importancia que el caso 
anterior, pero es curioso por su misma sencillez. Ha­
llándome al frente de un balneario de aguas sulfurosas, 
hubo de consultarme como bañista un sujeto que pade­
cía un eritrasma, que, como es sabido, consiste en una 
ligera afección parasitaria debida &l mícrosporonme- 
nutissémum, fltoparásito que tan sólo invade la capa 
córnea del epidermis, y que origina esas placas rojo- 
anaranjadas que solemos ver en la región inguino- 
escrotal ó escroto-crural de algunos individuos. Esta 
afección parasitaria puede presentarse también en las 
axilas, lo mismo que en todas las partes cubiertas del 
cuerpo. Es generalmente simétrica; raro es que al pre­
sentarse en una ingle no se presente en seguida en la 
opuesta; descama ligeramente sin fenómenos subjeti­
vos. Es afección tenaz y recidivante. El sujeto que la 
padecía me manifestó que tenia fuego herpético, que 
habla tomado arseniato y que habla usado alguna po­
mada sin resultado manifiesto, por lo cual se disponía 
átomar los baños sulfurosos en previsión de mayores 
males, ya que aquellas manchas eran tan sólo voz de 
alerta que no había que desatender, y eczematizándose 
á veces le producían inquietud.

Como no debía atender á otra cosa que á los intere­
ses del enfermo, le hablé con claridad, como era mi 
deber, y le prometí una curación rápida, que llevó á 
efecto en seguida. Pocos días después salía del balnea­
rio curado y sin hacer uso de la balneación, por más 
que tampoco le hubiese sobrado. La destrucción de la 
capa epidérmica, bien por el sublimado ó simplemente 
por la tintura de iodo, basta en este caso para la cura­
ción; pero fuera de tan sencillo procedimiento, toda 
medicación es inútil si no lleva ese objeto.

El exagerado concepto infectivo también tiene en la 
práctica sus apasionados. Sobre este particular se pre­
sentan muy frecuentes observaciones en toda consulta 
de enfermedades de la pie!. Hace pocos días, y cito 
este caso por ser el más reciente, se presentó en mi 
consulta del Refugio una enferma de úlcera varicosa 
en una pierna con una epidermo-dermitis ocasionada 
por el abuso del ioloformo y de la gasa fenicada; de 
haber seguido este tratamiento, la enfermedad no hu­
biese tenido fin y las consecuencias hubieran sido más 
serias.

Con lo expuesto se deduce que la verdad se encuen­
tra fuera de las exageraciones de escuela. Las derma­
tosis tienen muchas veces un origen puramente local, 
externo, y basta tratarlas localmente; otras dependen 
de causas internas, diaíésicas por retardo de nutrición, 
tróficas, por infección general, etc., reflejas de órga­
nos internos; dichos estados hay que atenderlos al 
mismo tiempo si se ha de obtener el apetecido resul­
tado.

Dr. FERNÁNDEZ CAMPA.

Sección  Práctica*

¿ S A R C O M A  Ó Q U I S T E ?

Sucede con harta frecuencia en la Clínica, que sólo 
la punción exploradora nos puede resolver este pro­
blema; y como ejemplo de ello, voy á permitirme mo­
lestar á los lectores de El  Siglo Médico, exponiéndo­
les un caso muy curioso de tumor intraorbitario que 
se presentó en el Dispensario Oftalmológico del Insti­
tuto Rubio, el día 8 de Febrero del presente año.

Catalina Herrero, natural de Segovia, de dieciocho 
años de edad, soltera, de buena constitución y sin an­
tecedentes patológicos ni hereditarios dignos de men­
cionarse, ya que no guardan ninguna relación con la 
enfermedad que aqueja, manifestó habérsele presenta­
do, bacía unos cinco meses, y sin causa conocida á 
que atribuirlo, un dolor continuo en el ojo izquierdo, 
que le desapareció espontáneamente á los cuatro dias, 
notando desde entonces que su E^udeza visual iba dis­
minuyendo; que cada vez se le hadan más difíciles los 
movimientos del globo del ojo, y que éste, según su 
expresión, se le iba saliendo poco á poco.

Estos síntomas, que fueron en aumento progresivo 
durante los cuatro primeros meses, y con gran rapidez 
en el mes último, la decidieron á presentarse en nues­
tro Dispensario, y he aquí su

Estado actual: Ptosis del párpado superior, conser­
vando éste su coloración normal; desaparición del sur­
co óculo-palpebral por su parte externa y prominente 
por el tercio interno; gran exoítalmia oblicua; el globo 
del ojo completamente inmóvil y dirigido hacia abajo 
y afuera; fotofobia algo intensa y la percepción visual 
tan confusa que puede decirse casi no existía

Por la palpación se notaba la existencia de un tu­
mor algo redondeado y semiduro, cuya superficie más 
nos dió la sensación abollada que la lisa; muy poco 
móvil y produciendo dolor á la presión. No existían 
soplos ni pulsaciones; nada de fluctuación ni crepita­
ción.

El examen oftalmoscópico acusó una congestión de 
las venas de la retina y numerosas manchas pigmen­
tarias. La papila, por la inmovilidad del globo del ojo
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y por su dirección, que ya hemos dicho era hacia abajo 
y afuera, no pudo hacerse visible.

Desde luego, parecía tratarse de un sarcoma ó de 
un quiste hidatldico, y se decidió por que la punción 
exploradora nos aclarase el diagnóstico; mashubo que 
variar de opinión, por haberse presentado la enferma 
al día siguiente con un fuerte dolor tensivo, intraorbi- 
tario, que no la dejaba un momento de sosiego. En vis­
ta de esto, se la dió entrada en el Instituto el día 10 y 
vino á ocupar ía cama núm. 6 do la sala de Rafael 
Ariza.

Todos los profesores que vieron á la enferma coin­
cidieron en el diagnóstico: «Sarcoma 6 quiste hídatldi- 
co de la cara interna y algo de la superior de la órbi­
ta.» La punción exploradora sólo nos hubiera resuelto 
ya el diagnóstico y el pronóstico; pero el tratamiento 
requería una intervención inmediata y mucho más ac­
tiva: sabemos que en el tratamiento de ios quistes la 
punción simple ó seguida de inyección iodada, la inci­
sión, la excisión y la electrólisis, no suelen dar resul­
tados favorables; por eso todos los autores recomien­
dan la extirpación como cura radical. Esta misma está 
indicada, siempre que sea posible llevarla á cabo, en 
todos los neoplasmas, y, por consiguiente, en el sarco­
ma. Por ventura, era muy factible la operación en 
nuestra enferma Incisión amplia y profunda que diera 
bastante campo operatorio, para que sin pérdida de 
tiempo pudiera obrarse, según las circunstancias, fué 
lo que se crevó más oportuno; después se extirparía d  
tumor.ycaso de que fuera sarcoma,se hubiera seguido 
el procedimiento de nuestro querido maestro el doctor 
D. Federico Rubio: es decir, que una vez la incisión ve- 
riñeada (conforme la llevó á cabo e! Dr. Nadalmay en 
la operación que más abajo exponemos), se despega el 
neoplasma del periostio, empezando por la cara supe­
rior de la órbita y siguiendo por la interna de la mis­
ma, hasta llegar al agujero óptico si es-preciso: con 
unas pinzas ó erinas se ranversa el tumor hacia fuera 
de !a órbita y se le diseca del globo del ojo siempre que 
se encuentre éste con completa integridad. Si no suce­
de asi, no hay para qué respetar al ojo, y éste también- 
se extirpará. • .

Previa asepsia de la región y anestesia cloroiórmu- 
ca, el Dr. Nadalmay llevó á cabo la operación, el día 
11, en laformasiguiente:

Incisión amplia de la piel, en forma de media Juna, 
que comenzando en el tercio interno del canal óculo- 
palpebral superior y costeando la semicircunferencia 
interna de la órbita, iba á terminar á un centímetro 
por debajo del tendón directo del orbicular.

Sucesivamente fueron cortados el músculo palpe- 
bral, el ligamento ancho de los párpados y el tendón 
del elevador. Esto fué suficiente para que el tumor se 
hiciera más accesible, y puncionado de intento, dió un 
liquido claro, transparente y con algunas vesiculitas 
que resolvió al punto el diagnóstico. Efectivamente, 
un corte dado á aquel tejido fibroso, bastó para que se 
presentara á nuestra vista una pequeña bolsa blanque­
cina, aun no evacuada del todo. El globo del ojo reco­
bró su posición normal en cuanto hubo salido la mem­
brana acefaloclstica. La adventicia fué disecada á pun­
ta de tijeras, y con un buen lavatorio, una tirilla de 
gasa y cinco puntos de sutura se dió por terminada la
operación. ■ , , ,

Del curso post-operatorio, de cuyo tratamiento ful 
encargado, poco tengo que decir. A las cuarenta y ocho

horas la enferma comía la ración ordinaria; al tercer 
dia se le suprimió la gasa y al cuarto se le cortaron los 
puntos de sutura. El 20 do Febrero, nueve de la opera­
ción. se le dió el alta con la visión casi restablecida. 
Aun continúa asistiendo al Dispensario, y por la mar­
cha que lleva el fondo del ojo, do esperar es que, en 
tiempo breve, recobrará su agudeza visual primitiva. 
La expresión de Berlín, colé que los sarcomas consti­
tuyen la inmensa mayoría de los tumores de la órbita», 
y sólo haber podido reunir osle autor en su numerosa 
estadística unos ocho casos de quistes hidatidicos, da 
á la presente historia una notabilidad digna de la pu­
blicación. Historia que ha carecido de un diagnóstico 
cierto y que se explica perfectamente, dado el cuadro 
sintomático que presentaba la enferma.

Si recordamos, además, que existen sarcomas con 
una consistencia tal, que simulan perfectamente la 
fluctuación, y quistes hidatidicos que no nos dan la 
sensación flucluante, como pasaba, por ejemplo, en 
nuestro caso, le daremos la razón á Duplay, cuando en 
su excelente Tratado de dia¡jnóstieo quirúrgico, tra­
tando de los tumores de la órbita, dice: «Preciso es 
confesarlo: estos diagnósticos son, por regla general, 
de los más arduos.»

Ja v i ü u  PONGILIONI
Febrero ile iS f».

Periód icos  Médicos.

E K  ID IO M A  C A S T E L L A N O : I .  Contribución a 1 entudio del trrv- 
tR jnieuto ele Ift d ifteria . =  E N  ID IO M A  E X TR A N JE R O : II. 
L a  levadura  do cerveza en la  tbrunculoKis.

I

En E l Mensajero, Revista de Medicina, Ciruglay 
Farmacia que ve la luz en Valencia, ha publicado el 
Dr. Pérez Fuster, ilustrado jefe del I.aboratorio Micro- 
biológico de aquella ciudad, un artículo sobre el trata­
miento de la difteria por la seriterapia, por el bicro­
mato de potasa y por el enlubamiento ó la Iraqueoto- 
mía, del cual tomamos los principales párrafos:

«No hay duda ninguna que muchas veces en la prác­
tica se presentan enfermos, en los cuales el empleo del 
suero antidiflérico es completamente inútil; la expe 
rienda nos lo demuestra con alguna frecuencia en 
las anginas tóxicas, en las cuales, sembrando en sue­
ro coagulado partículas insignificantes de falsas mem­
branas, se desarrollan colonias exuberantes del baci­
lo de Lcefder largo, ya solo ó asociado á los microco 
eos, á los estreptococos, 6 á los dos cocos á la vez.

Y  ¿por qué ocurren tales fracasos? Hay casos en los 
que no se lucha contra la enfermedad con todos los 
bríos que sc necesita para vencer á tan terrible ene­
migo. Ya dije en otra ocasión que para curar la difte­
ria era menester alimentar bien á los enfermos; que 
un régimen reparador era el mejor auxiliar del suero, 
y cada dia me convenzo más de que ésta es una ver­
dad axiomática. Pero los niños se empeñan en no to­
mar nada y hay que indagar si esta oposición á lomar 
los alimentos ha.ocurrido siempre; si dependo de! es­
tado del aparato digestivo ó emana de la malignidad 
de la difteria. Si la lengua está sucia, el niño no rige 
de vientre con relativa normalidad en cuanto abun­
dancia, color y olor de loa excrementos, hay que dis­
poner un laxante ó hasta un emeto-catárlico ligero, 
para que, limpiqel aparato digestivo, desaparezca la
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repugnancia para tomar alimentos. Cuando el niño se 
resiste por rareza ó toxicidad de la difteria, precisa 
introducir la sonda por la nariz; salvada la faringe y 
parte del esófago, con la pera se ie puede alimentar, 
abdicando los niños muchas veces de su empeño al 
%’er en manos decididas la sonda esofágica y la pera de 
cautclíuc.

En las difterias malignas, á pesar de añadir pepsi­
na y diaslasa á la leche, caldo ó huevos que emplea­
mos para inyectar por la sonda esofágica introducida 
por la nariz, suelen devolver por vómitos estos 'ali­
mentos, ó, si existe difteria nasal, se presentan epista­
xis abundantes al iiacer penetrar la sonda; si el en­
fermo no quiere 6 no puede tomar alimento, podemos 
considerarlo como perdido, asi tenga cuatro ó seis 
años y se ¡e apliquen dos inyecciones diarias de suero 
de veinte centímetros cúbicos.

Es perjudicial el suero en las difterias hipertóxicas 
muy adelantadas, en las que el enfermito tiene el pul­
so frecuentísimo, las extremidades^ frías, vómitos re­
petidos y orinas escasas. En estos casos una inyección 
do suero abrevia la existencia del pobre diftérico, con­
denado á morir irremisiblemente.

También debemos decir algo sobre la calidad de la 
alimentación en los diftéricos. Para no incurrir en 
errores lamental)Ies, se deb i analizar con frecuencia 
la orina de estos enfermos graves; muchos son aibu- 
iiiinúricos; si esto pasa inadvertido, se les da caldo 
y extracto de carne indebidamente, contribuyendo la 
uremia á intoxicar enfermos que están sufriéndola 
acción de otra toxina activísima segregada por el ba­
cilo de Liofiler. En cambio, serla vituperable no recu­
rrir á los alimentos antes mencionados si la orina no 
tiene albúmina.

Algunos de los contrarios de la seroterapia en la 
difteria, si meditan bien lo que voy exponiendo, creo 
modificarán algo las exigencias que han tenido hasta 
ahora y no dejarán pasar los días inútilmente, dejan­
do adquiera toxicidad el germen del mal y que el en­
fermo pierda fuerzas, el corazón se debilite y vayan á 
inyectar el suero para matar más pronto al enfermo. 
Tampoco debe quedar su conciencia tan tranquila 
como hasta ahora, si administrado el suero nO' procu­
ran por todos los medios posibles alimentar álos en­
fermos; advirtiéndotes que las inyecciones rectales, 
aunque se hagan con sonda, son buenas para suplir á 
la inyección esofágica á horas que el médico ó su ayu­
dante no pueda ir á dar alimento por el esófago; pero- 
insuficientes y muy pronto no toleradas, como único 
medio de alimentar á los diftéricos.

El suero se aplica muchas veces también sin nece­
sidad. Hay médicos en esta ciudad que visitan muchos 
niños y aun no han mandado al Laboratorio ni una 
siembra, ni un fragmento de falsa membrana, para ver 
si existiael bacilo de Lrefñer, yeso que son gratuitos los 
análisis en los casos que se sospeche la difteria. Ellos 
son entusiastas partidarios de la eficacia del suero; figú­
rese el lector cuántas veces lo aplicarán indebida­
mente, teniendo en cuenta que de casos en los que 
sellan mandado exudados diftéricos para su examen 
bacteriológico en el próximo pasado año, 30 eran dif­
téricos y en 34 no se comprobó el bacilo de Lcoffier.

Esto, que parece censura, no lo puedo hacer exten­
sivo á ¡os que tratan niños con laringitis más ó menos 
Sospechosas, pues e! que haya hecho algunos entuba- 
mientos ó practicado traqueotomlas, si luego se ha

confirmado el crup, sabe da ventajas incalculables 
para el éxito de la operación que al enfermito se le 
hayaa inyectado algunos centímetros cúbicos de suero 
antes de ser operado.

Este remedio, como todos los empleados en Tera­
péutica, encuentra en los enfermos condiciones de tole­
rancia 6 de intolerancia. Niños hay que á las doce ho­
ras de inyectado el suero, pasan una crisis tan esoan- 
tosa en algunos casos, que es preciso repetir las inyec­
ciones fraccionando mucho las dosis, y dar la cafeína 
para sostener la energía cardiaca, que suele ser en és­
tos la más comprometida. En cambio, la inmensa ma­
yoría tolera bien los efectos de la seroterapia, y son 
tan claros ios resultados que se obtienen, que negarlos 
es cerrar los ojos á la evidencia, negando eficacia á 
un medicamento cuyos efectos curativos se miden hoy 
en los Laboratorios experimentando en animales, con 
más precisión que la mayoría de las drogas que á dia­
rio recetamos para combatirésasyotrasenfermedades.

Practicando investigaciones sobre el poder destruc­
tor de los desinfectantes sobre el bacilo de LcBffler, 
en solución tolerable por la garganta del niño enfer­
mo de angina diftérica tóxica, para dar más eficacia á 
los lavados de la faringe y evitar'en gran parte los 
efectos nocivos de la toxina diftérica, hasta que espon­
táneamente ó efecto del suero, se eliminaran las fal­
sas membranas, hemos encontrado dos remedios in­
ofensivos, uno conocido: el zumo de limón y otro nue­
vo: el bicromato de potasa al 1 por l.OUÜ, tan inofensi­
vos, que empleados en más de 30 enfermos, hasta en 
los de mi propia familia, sólo ha producido vómitos 
cuando han tragado la solución desinfectante en mu­
cha cantidad, lo cual se evita apretando muy poco la 
pera al hacer la irrigación nasal, con el fin de no ven­
cer la resistencia del velo del paladar y procurando 
salga con fuerza el chorro del liquido al lavar la farin­
ge, para determinar el espasmo faríngeo y que los ni­
ños no traguen.

Desde que en París oí hablar á Landouzy sobre las 
indicaciones del entubamiento y de la traqueotomía, 
he defendido siempre, como una verdad axiomática, 
que en los casos de asfixia muy acentuada, gran debi­
lidad del enfermito, malignidad ó larga duración, etc.,' 
de la difteria, debía hacerse la traqueotomía y en las 
obstrucciones ó espasmos repentinos, cuando el diflé- 
rico tiene bríos para con los golpes de tos tirar los 
exudafios traqueales al través del tubo, debía hacerse 
!a intubación. Pero un hecho reciente, pues se trataba 
de una niña que había tenido una epistaxis abundan­
tísima, con un pulso casi imperceptible, que tuve mie­
do á que antes de llegar á la tráquea, si me decidía á 
traqueotomizarla, por poca sangre que perdiera, so­
breviniese un síncope y se muriese entre mis manos, 
por hacer algo, á ruegos de la familia, la intubé, y la 
enfermita se ha curado.»

II

El Sr. Broeq expone detalladamente el método que 
emplea en la forunculosis, y estudia sus contraindica­
ciones. He aquí la técnica de este método:

Modo de emplear la levadura de cere«a .—Emplea 
lie ordinario la levadura de cerveza fresca, que tiene 
el aspecto de crema color marrón claro, bastante pa­
recida á la crema de chocolate un poco pálida. En 
cuanto se la deja en reposo en un vaso, se divide por lo 
general en tres capas; en el fondo del vaso hállase una
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parte bastante espesa, blanda, de color café con leche 
un poco oscuro; encima una capa ele liquido color ma­
rrón algo oscuro; por último, la capa superior, con 
mucho la más espesa, está formada por una especie de 
crema bastante resistente, café con leche oscuro, y que 
fermenta con mucha actividad. Para emplearla, mezcla 
ante todo con cuidado las tres capas, y tomando una 
cucharadita bien llena de esta mezcla, la diluye en un 
vasito de agua común ó de agua mineral alcalina Esta 
dosis se repite tres veces al día, al principio de cada: 
comida. El gusto no es demasiado malo; pero es nece­
sario que la levadura esté bien fresca, debiendo cam­
biarla en cuanto se agrie un poco. En suma, cuando se 
pueda se debe tomar fresca todos los días en verano y 
cada dos días en invierno.

A falta de levadura de cerveza, se puede recurrir á 
la de pasteleros ó panaderos, que es una sustancia só­
lida, de la consistencia del queso de Roqueforl, de color 
blanco algo amarillento. El Sr. Brocq dice que el estó­
mago tolera mejor la levadura de cerveza, y que sus 
efectos terapéuticos son más activos.

' Algunos médicos, sobre todo el Sr. Debouzy, dan la 
levadura de cerveza á dosis mucho mayores, hasta tres 
cucharadas grandes diarias, diluida en la cerveza.

Es evidente que para esta sustancia, como para la 
mayoría de los medicamentos, hay grandes diferencias 
en los enfermos desde el punto de vista de su manera 
de obrar, de su eficacia y de su tolerancia, y á estas 
circunstancias hay que sujetar las dosis.

Además, y este es el punto verdaderamente delicado 
de esta medicación, todas las levaduras no tienen igual 
eficacia. Convendría, pues, que el farmacéutico procu­
rase un producto constante en sus efectos y siempre de 
excelente calidad. La dosis deberá variar entre 3 y 9 cu- 
charaditas diarias, según la tolerancia del sujeto y las 
necesidades de la enfermedad.

Inconvenientes de la medicación. — El Sr. Debouzy 
ha precisado muy, bien estos inconvenientes. A veces 
provoca pesadez en el estómago, acideces, eructos 
ácidos, que se suceden en algunos enfermos con una 
rapidez y abundancia muy desagradables. Puede pro­
ducir también diarrea, aunque esto es muy raro; cuando 
obra sobre los intestinos, el enfermo hace una ó dos 
deposiciones diarias, algo más fáciles que en tiempo 
normal; á menudo no se obtiene este efecto útil. En 
suma, por poco perseverantes y dóciles que sean los 
enfermos, la regla es que esta sustancia, cuando está 
fresca, se tolera bien.

Efectos de la levadura de cerveza en la furunculosis 
y los ántrax. — Los efectos sobre la forunculosis le han 
parecido al Sr. Brocq realmente notables en algunas 
personas. La mayoría de los sujetos atacados de esta 
enfermedad ven de ordinario desaparecer sus acciden­
tes, ó al menos disminuir notablemente, haeíendo uso 
de la levadura.

Cuando un ántrax de pequeño volumen está ya en 
plena evolución, en el momento de empezar á hacer 
uso de la levadura se observa lo siguiente en la gran 
mayoría de los casos: á los dos 6 tres dias se torna in­
sensible, del tercero al cuarto comienza á disminuir el 
edema periférico, asi como la linfangitis, si existe; 
después se detiene la evolución del ántrax, disminuye 
la supuración y cesa completamente desde el séptimo 
ú octavo día; en esta fecha se cicatriza el ántrax, per­
sistiendo á menudo induraciones que no desaparecen 
sino algunas semanas después.

La curación es por lo general más rápida si se trata 
de un sencillo forúnculo; á veces, no siempre, más 
lenta si se trata de un ántrax de mediano volumen.

Si se deja de tomar demasiado pronto la levadura, 
el ántrax puede tener amagos de recidiva, por lo cual 
es prudente continuar su administración en tanto exista 
e! menor síntoma inflamatorio al nivel de la induración 
consecutiva, y en tanto que la induración es aún de 
bastante volumen, á menos que la levadura fatigue el 
tubo digestivo del enfermo.

En la forunculosis rebelde y de focos múltiples di­
seminados acá y acullá, la acción de la levadura se 
manifiesta del tercero al décimo din, según los casos.

La levadura de cerveza da, pues, los siguientes re­
sultados:

l . “ Cuando se administra habiendo aparecido \a 
un forúnculo ó un ántrax, impide el desarrollo, la su­
puración, las complicaciones (edemas, linfangitis, abs 
cesos); lo reduce á un pequeño núcleo indurado; pera 
en realidad, al menos en muchos casos, no lo suprim-- 
totalmente; sin embargo, puede abreviar mucho la du 
ración en ciertos sujetos.

S." Previene ó impide, al parecer, en grado nota 
ble, la producción de forúnculos nuevos, y hasta lleg; 
á curar así ciertas forunculosis rebeldes.

El Sr. Brocq ha obtenido ailemás buenos resultado*' 
con la levadura de cerveza en las hidroadenitis de l.i 
axila y hasta en algunas otras dermatosis supurativas, 
tales como los acnés voluminosos flegmonosos, lô  
acnés rebeldes, las foliculitis estafllocóccicas, y, por 
tanto, ciertas sicosis; pero le parece que su acción en 
estas diversas enfermedades, aunque real, es much.i 
menos evidente, mucho más aleatoria que en la lorui. • 
culosis.

Por último, el Sr. Brocq dice que la levadura de cer­
veza fresca es el medio terapéutico más eficaz que se 
puede emplear al interior contra la forunculosis y los 
ántrax, superior á todos los remedios hasta ahora pre­
conizados (benzonaftol, ácido bórico, brea alcanforadi, 
azufre, hiposulfito de sosa, cólchico, etc.).

Román TERRES.

S e c c ió n  O fic ia l»

M I N I S T E R I O  O E  L A  G O B E R N A C I Ó N

U EALES ÓRDENES

limo. Sr.: Examinada la instancia que eleva á es;p 
Ministerio D. Antonio Mendoza, director del Labora­
torio provincial de esta corte, manifestando que por 
Real orden de 9 de Noviembre de 1897 se dispuso fue­
sen considerados- vocales natos de las Juntas provin­
ciales y municipales de Sanidad los directores ó jefes 
de los Laboratorios dependientes de las provincias y 
de los Municipios:

Que el recurrente recibió el oportuno nombramien­
to de vocal de la Junta provincial do Sanidad de Ma­
drid , pero no de la municipal, y que dudando si el es­
píritu de la citada Real orden es que los referidos di­
rectores de Laboratorios provinciales y municipales 
formen parte de las Juntas respectivas simultánea­
mente, ó bien si sólo han de figurar en la provincial 
si el establecimiento que dirigen es dependiente de la 
provincia, 6 en la municipal si depende del Munici­
pio:
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Resultando que la Real orden de 9 de Noviembre de 
1897, dictada de acuerdo con el Real Consejo de Sani­
dad, accediendo á lo solicitado por D. Antonio Mendo 
za y otros, dispuso que los directores de los Laborato­
rios municipales y provinciales de Química y Bacte­
riología y Bacteriológicos formen parte en lo sucesivo 
de las Juntas locales y provinciales de Sanidad en con­
cepto de vocales natos de las mismas:

Considerando que lo solicitado por D. Antonio Men- 
,ioza en su instancia de 20 de Agosto de 1897, que mo­
tivó la expresada Real orden, era que en lo sucesivo y 
en las provincias ó Municipios donde existan Labora­
torios, se considere á los jefes de estas dependencias 
\ocales natos de las re.spectivas Juntas:

Considerando que aun cuando los directores de La­
boratorios provinciales y municipales hubiesen pedido 
pertenecer simultáneamente á ambas Juntas, esto no 
podría concederse, porque entendiendo las Juntas pro­
vinciales de Sanidad en asuntos que á veces han sido 
acordados por los Ayuntamientos con el informe de la 
municipal, resultarla que un mismo individuo serla 
juez y parte en un asunto, conociendo en alzada ante 
el gobernador entablada, cuando éste solicitara infor­
me de la Junta provincial, de! mismo asunto sobre el 
cual habría dictaminado en !a local;

El Rey (q. D g .), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido á bien disponer que la Real orden 
de 9 de Noviembre de 1897 se entienda en el sentido de 
que los directores ó jefes de Laboratorios dependientes 
Je las provincias 6 de los Municipios sean vocales na­
tos de la Junta local si el establecimiento dependiese 
del Ayunlaniiento,*ó de la provincial si dependiera de 
la provincia, no pudiendo pertenecer á un tiempo á 
ambas Juntas, aun cuando e! establecimiento resulta­
ra sostenido por ambas Corporaciones á la vez, en 
cuyo caso podría optar por una de las dos.

De Real orden lo digu á V. I. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos 
años. Madrid, 30 de Enero de 1899. —/ím íí y Capdopón. 
Sr. Subsecretario de este Ministerio. (Gaceta del 2 Fe­
brero).

Vista la instancia elevada á este Ministerio por don 
Salvador Aguado, D. Paulino Abad y otros vecinos de 
esta corle en solicitud de que se disponga la aplicación 
de las medidas que se juzguen más convenientes para 
prevenir las emooiias y las epitooiias de los ganados, 
por ser causa de grandes alteraciones en la salud pú­
blica;

Resultando, según se manifiesta en la citada instan­
cia, que durante el verano último se presentaron en 
algunos pueblos de esta provincia casos muy frecuen­
tes de fiebre carbuncosa y pústula maligna, habiéndo­
se vendido en varios puntos reses muertas de enfer­
medades contagiosas transmisibles al hombre, como 
las carbuncosas y tuberculosas, cuyas carnes, expen­
didas en establecimientos públicos, constituyen un pe­
ligro permanente para cuantos las manejan y consu­
men:

Resultando que, como consecuencia del consumo 
de estas carnes, han sido atacadas de carbunco varias 
personas, falleciendo algunas de ellas:

Considerando que es de absoluta necesidad que la 
inspección de los ganados se ejerza constantemente 
bajo una dirección superior en la provincia, á fin de 
que las disposiciones dictadas para este servicio se

apliquen con unidad de criterio y en la forma más efi­
caz en garantía de la salud pública, délos intereses de 
los ganaderos y de la riqueza pecuaria en general;

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, ha tenido por conveniente disponer 
se cree en cada provincia una plaza de inspector vete­
rinario de salubridad y otra de subinspector, ambas 
honoríficas, á las inmediatas órdenes do los goberna- 
dore.s civiles, á fin de que. auxiliados para cuanto pue­
da afectar al interés general de la salud por los subde­
legados de Veterinaria y de los inspectores de carnes 
de los mataderos, cuiden del exacto cumplimiento de 
dichas disposiciones y propongan al gobernador de la 
provincia cuanto juzguen oportuno El nombramienio 
de los cargos de inspectores provinciales veterinarios 
de salubridad se hará de Real orden, y los de subins­
pectores por la Subsecretaría de este Ministerio; de­
biendo recaer estos nombramientos en catedráticos de 
las Escuelas de Veterinaria, y en las provincias donde 
éstas no existan en profesores veterinarios de primera 
clase ó en los que hayan obtenido su título con poste­
rioridad al reglamento para la inspección de carnes 
en las provincias, aprobado por Real orden de 25 de 
Febrero de 1859; debiendo figurar los inspectores como 
vocales natos de las Juntas provinciales de Sanidad, 
como asimismo los subinspectores cuando les sustitu­
yan.

De Reai orden lo digo á V. S. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid, 1." de Febrero de 1899. — iíu ií y 
Ca/)de;5dn. — Sr. Gobernador civil de... CGaeela del 2 
Febrero.) ______

R E AL ORDEN

Exemo. Sr.: Vista una instancia presentada por don 
Anselmo Sánchez, D. Ernesto Molina y otros varios pro­
fesores titulares de Gimnástica solicitando que se sir­
va hacer extensiva la autorización para explicar los 
Elementos de Fisiología é Higiene, que forman el com­
plemento de la asignatura antes citada, según el Real 
decreto de 13 de Septiembre último, á los profesores 
titulares de Gimnástica, aun cuando no posean el títu­
lo de médicos:

Resultando que el mencionado Real decreto, en sus 
artículos II  y 30, exige la licenciatura en Ciencias ó 
Medicina a los profesores de Gimnástica para poder 
explicar la Fisiología é Higiene y formar parle de los 
Tribunales de la sección de Ciencias, y más terminan­
temente aun, dispone en el 1.® de los adicionales y 
transitorios que en lo sucesivo se hará constar en las 
convocatorias de oposiciones y concursos la necesidad 
de acreditar la indicada licenciatura para el desem­
peño de las cátedras de Gimnástica con Fisiología é 
Higiene:

Considerando, sin embargo, que al establecer el ar­
tículo 1.® de los adicionales y transitorios del Real de­
creto señalado que en lo sucesivo se exigirá la licen­
ciatura de que se hace mérito, reconoce que no es in­
dispensable ese requisito en la actualidad, en conso­
nancia con el respeto á los derechos adquiridos;

S. M. el Rey (q. D g ), y en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, de conformidad con el dictamen de la 
Comisión permanente del Consejo de Instrucción pú­
blica, ha tenido á bien desestimar la instancia de que 
se trata, declarando:

1.® Que de acuerdo con los preceptos legales cita­
dos, la asignatura de Gimnástica con Fisiología é Hi-
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giene sólo podrá ser desempeñada en lo sucesivo por 
los profesores de Gimnástica que sean ó la vez licen­
ciados en Ciencias ó Medicina; y

2,“ Que los actuales píofesores numerarios de Gim­
nástica de los Institutos de segunda enseñanza, y los 
que resulten nombrados y posesionados de sus cáte­
dras á consecuencia del concurso pendiente, convoca­
do antes de la publicación del Real decreto de 13 de 
Septiembre anterior, puedan desempeñar la asignatu­
ra de Gimnástica con Fisiología é Higiene sin necesi­
dad de acreditar la licenciatura en Medicina ó Cien­
cias.

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid, 27 de Enero de 1899. — 6’aííasta, — Sr. Presi­
dente del Consejo de Instrucción pública. (Gacela del 
4 de Febrero.)

----

R E A L  A C A D E M I A  DE M E D I C I N A

PR0GRAM.4 DE PREMIOS PA R A  ISS*' Y 1900

Esta Academia abre concurso sobre los temas si­
guientes:

1. Estudio clínico de las manifestaciones internas 
del reumatismo. — H. Bases para una clasificación pa­
tológica, práeiieamente uíilizabte en el actual estado 
de la ciencia.

Para cada uno de estos puntos habrá un premio, un 
accésit y las menciones honoríficas que la Academia 
acuerde. El premio consistirá en 750 pesetas, medalla 
de oro, diploma especial y titulo de socio correspon­
sal, que se conferirá al autor de la Memoria, si no 
siéndolo anteriormente, reuniese las condiciones se­
ñaladas en los Estatutos. El accésit en medalla de pla­
ta en igual forma, 250 pesetas, diploma especial y titu­
lo de socio corresponsal, con las mismas condiciones. 
Y la mención honorífica en diploma especial.

Las Memorias deberán estar escritas con letra cla­
ra en español, francés ó latín.

Las que obtengan el premio se publicarán por esta 
Corporación, entregándose á sus autores doscientos 
ejemplares; y las qué merezcan accésit ó mención ho­
norífica, se imprimirán si hi Academia lo juzga conve­
niente. La Corporación se reserva la facultad de publi­
car ó no, por su cuenta, las láminas ó grabados que 
puedan acompañar al texto.

P remio del Dr . D. A ndrés del B usto, marqués 
DEL Busto.— Estudio biográfico, bibiiopráfico y critico 
referente á algún médico español del siglo xix.

Para este punto habrá un premio y un aecésií- Con­
sistirá el premio en la cantidad de 25Ü pesetas, diplo­
ma especial y titulo de socio corre.sponsal. que se con­
ferirá al autor de la Memoria si, no siéndolo anterior­
mente, reuniese las circunstancias reglamentarias; y 
el accésit en diploma especial y título de socio corres­
ponsal, con las mismas condiciones.

Las Memorias deberán estar escritas en español, 
atln ó francés.

Los mencionados premios se conferirán en la so­
lemne sesión inaugura] del año de 19Ü1, si los trabajos 
presentados lo merecieren, á juicio de la Academia.

Las Memorias se remitirán á la Secretaría de la 
Corporación, sita en la calle Mayor, núm. 6, cuarto

bajo, izquierda, hasta las cuatro de la tarde del 30 de 
Junio de 1' 00; no debiendo sus autores firmarlas ni ru­
bricarlas. y distinguiéndolas con un lema igual al del 
sobre de un pliego cerrado, que remitirán adjunto, el 
cual contendrá su firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias pre­
miadas se abrirán en dicho acto inaugural, inutilizán­
dose los restantes en la primera sesión de gobierne 
que después se celebre, á no ser que fueren reclama­
dos oportunamente por sus autores.

Las Momonus premiadas serán propiedad de la 
Academia, y ninguna de las remitidas podrá retirarse 
del concurso.

Premio DEL Uu. D. Pedro Mar ía  Rubio. -  Se con­
ferirá un premio de 1 500 pesetas al médico español, 
autor de la obra original de Ciencias Médicas de méri­
to más sobresaliente, cuya primera edición se haya 
publicado en los años de 1897 y 1898; entendiéndose 
como año de publicación de la obra e! que conste en 
la portada del último lomo ó parle de la misma. A fal­
la de obras originales,, podi-á recaer el premio en el 
inventor español de algún método curativo 6 remedio 
evidentemente provechoso, de algún procedimiento 
operatorio conocidamente ventajoso, 6 de algún apa­
rato ó instrumento coniprobadamer.te útil.

Se optará á este premio por instancia, extendida en 
el papel sellado correspondiente, ó por petición firma­
da por tres académicos.

Las instancias, acompañadas de las obras origina­
les, ó, en su caso, de los documentos justificativos d<: 
los inventos de métodos curativos, remedios, procedi­
mientos operatorios ó jnstrumentds se remitirán á ia 
Secretaría de la Academia hasta las cuatro de la larde 
del 31 de Diciembre de 1899; y el premio se conferirá 
en la sesión inaugural de lOül, si para dicho día fuere 
ejecutivo el fallo que ha de recaer, conforme á la fun­
dación.

P remio del Dr . Calvo  y Ma r t ín . — Consistirá en 
la cantidad de 375 pesetas y un diploma especial, y po­
drán optar á él los médicos de partido, encargados de 
la asistencia de los pobres, con una asignación que no 
pase de l.OOü pesetas, casados y con hijos Los asj’i- 
rantes deberán escribir una Memoria, cuya extensión 
no baje de 30 páginas en 4 ", en la cual darán noticia 
de alguna epidemia que liayan asistido, con expresión 
del número de curados y de fallecidos, asi como de la 
medicación que haya sido más provechosa;}- de no 
ser esto posible, describirán las enfermedades niásiiü- 
lables á que hayan asistido con abnegación y espíritu 
de caridad, certificando estas cualidades el alcalde y 
el cura páriDco.

Las solicitudes, acompañadas de certificación del 
Ayuntamiento respectivo, en que se acrediten los ex­
tremos mencionados, y de la del cura párroco en su 
caso, extendidas en el correspondiente papel sellado, 
asi como de la Memoria mencionada, se remitirán á la 
Secretarla de la Academia hasta las cuatro de la tarde 
del 30 de Noviembre del corriente año de 1899,}'el 
premio se adjudicará en la sesión inaugural de 190U 
No pueden aspirar á este premio los que le hayan obte­
nido en concursos anteriores.

Madrid, 2 de Enero de 1899.— El presidente, El 
Marqués de Guadaler»as — El secretario perpetuo, 
Manuel Iglesias y Dias.

iuc
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Gaceta de la salud pública.

Eiiitad» sanitario de Illadrid.
Altura barométrica máxima, 711,87; mínima, 691,99; 

temperatura máxima, 19',ü; mínima, 1“,1; vientos do­
minantes, NE , NNE y SE.

Durante la semana anterior han seguido predomi­
nando los catarros bronquiales, los reumatismos loca­
lizados en diferentes órganos y las manifestaciones de 
naturaleza palúdica. Los enfriamientos han disminuido, 
V con ello sus naturales consecuencias, observándose 
también una reducción en el carácter gripal délas for­
mas catarrales agudas. La salud ha sido, en general, 
mejor que la de la semana pasada.

En los niños se presenta con frecuencia la coque­
luche.

C r ó n i c a

l'oiirercnciu próxima.—La que el miércoles próxi­
mo dará nuestro estimado director, Exciiio. Sr. Mar­
qués de Guadalerzas, on la Escuela Práctica de Espe- 
cialiuades Médicas (Montera, 4j, á las seis de la tarde, 
versará sobre la Filosofía de Loche y la de Berkeley.

Inhalador linsiit. — El laborioso farmacéutico de 
Valencia D. Bernardo Giner Aliño, tan conocido por 
sus obras cienillicas y por Jas acreditadas especialida­
des que elabora (Inhalador Giner Aliño, Aníiséplieo 
pulmonar, Kola-Kola Beyeo, Vino iodotánieo, Jarabe 
de ylieerofosfatos, Cloroformo químicamente puro, et­
cétera, etc.), acaba de poner á la venta un Inhalador 
nasal, cuyo fácil manejo, sencillo mecanismo y módico 
precio permiten esperar que obtendrá el más favorable 
éxito de la clase médica y del público.

Recomendamos á nuestros lectores este nuevo apa­
rato, que debe pedirse; Inhalador nasal Gmer Aliño.

Congreso próximo. — La Comisión organizadora 
del segundo Congreso español de Oto- rino-laringologla 
ha acordado que éste se celebre en Barcelona el 24 de 
Mayo próximo. La Secretarla de dicha Comisión ruega 
que se le envíen los temas de las Memorias que se 
piense presentar, con objeto de poder redactar el pro 
grama definitivo. Dirección, Dr Masip, Pelayo, 58, pri­
mero, Barcelona.

Los ilcreclios iiMlividiiules... — En el transcurso de 
cuatro meses se han expedido en Inglaterra 275.000 cer­
tificados de exención, reclamados por los padres, en 
virtud de la ley que les autoriza para no vacunar á sus 
hijos si en conciencia creen que no deben vacunarlos. 
En los grandes centros son pocos los que piden la exen­
ción. Sin embargo, en presencia de 275.000 niños no 
vacunados en menos de cuatro meses, las gentes sen­
satas comienzan á preocuparse de los lamentables 
efectos de la ley votada el año pasado, y buscan los 
medios de atenuar sus consecuencias.

Piénsase en fundar una liga de familias que se obli­
guen á no tdmar criados que no estén revacunados, y 
otra de propietarios que se nieguen á alquilar su casa 
á gentes cuyos niños no estén vacunados.

I*oco gnlanlc. —La Facultad de Medicina de Cliica- 
go ha suspendido a! profesor Wiggin, acusado por las 
mujeres que acuden á su clase de haberlas tratado gro­
seramente.

Una escolar se levantó para protestar de la frase, y 
íué silbada por los escolares machos, lo cual provocó la 
retirada de todas las hembras.

La verdad es que no pecan de muy galantes que di­
gamos los muy ilustrados yankis.

Ln higiejie cu Londres. — En Londres se da á los 
médicos S pesetas por cada caso de enfermedad conta­
giosa que declaran, La cifra de estas declaraciones se

elevó á 41.512 en 1895¡ de las cuales cerca de 20 000 eran 
de escarlatina (con 829 defunciones), 11.321 de difteria 
(con 2.292 defunciones) y 3.521 de fiebres tifoideas (con 
598 defunciones).

La liabitación de los enfermos se desinfecta graiui- 
tameiue, y durante el tiempo necesario se aisla en otra 
casa el resto de ia familia.

Los Hospitales municipales para enfermedades con­
tagiosas están reservados unos exclusivamente para la 
viruela, mientras que los otros reciben á los atacados 
dé escarlatina, difteria y fiebre tifoidea. Estos hospita­
les son lü, con un total de 5 322 camas.

Hay cinco estaciones de carruajes de ambulancias, 
con un centenar de vehículos. A los cocheros que trans­
portan enfermos contagiosos se les multa con 250 pese­
tas, y 125 más si no desinfectan -después el coche.

En 1895 gastó Londres [975.0UÜ pesetas! eu el trans­
porte de contagiosos, y verificó además 19.9(53 trans­
portes de enfermos de pago.

Desde 187Ü á 1895 los hospitales de aislamiento han 
recibido 61.796 variolosos (de los cuales murieron 
10-247); 5)4 793 escarlatinosos (murieron 7 333); 15.233 
diftéricos (murieron 4.337); 10.236 tifoideos (murieron 
1.817), y 2.316 tíficos ( murieron 476) ó sea un total de 
194.431 enfermos, de los cuales murieron 25 956.

El ííMiintorio (Iti llniilevillc. — En la actualidad se 
está construyendo en las montañas de Bugey el primer 
sanatorio francés para los tuberculosos adultos po­
bres.

Este sanatorio, que podrá recibir anualmente 500 
enfermos, se eleva sobre el territorio del Municipio de 
Hauteville, á cerca de 1 000 metros de altura, y bordea­
do de bosques de pinos

La Sociedad que ha emprendido esta obra reside en 
Lyon, donde la caridad le ha proporcionado 450,000 
francos, que se piensa que aumente el doble.

uüiciiliras «'«invciietomiles ele la .VIodiciiia». — El
ilustrado médico del Cuerpo de Baños, Dr. D. H. Ro­
dríguez Pinilla, ventajosamente conocido de nuestros 
suscriplores, acaba de dar á la estampa una preciosa 
obritá con el titulo !ie Menliras conceneionales de la 
Medicina, que se vende á*2 pesetas ejemplar en las 
principales librerías

Como pensamos reproducir en uno de los próximos 
números el Prólogo de obra tan interesante, debido al 
Sr. Azúa, y ocuparnos en breve de ella con más dete­
nimiento, nos limitamos por hoy á recomendar viva­
mente su adquisición á nuestros lectores.

Obras ret-lhidas — En estos dias hemos recibido 
las siguientes obras:

Le télanos (EtioLoyie, palhogénie, diagnosíie, pro- 
nostie, traitement), por J. Courraont, profesor agregado 
de la Facultad de Medicina de Lyon, y M. Doyon, pro­
fesor agregado de la misma Facultad. Un tomo en Í6.®, 
de 96 páginas, con grabados. Precio. 1,50 francos en la 
librería de J- B. Baiüiére et flis, 19, rué Hauteíeuille, 
París.

—Estudio hisíórieo de la oída y escritos del sabio mé­
dico, botánico y esertíor del siglo X  VI, Cristóbal Acos­
ía, por el Dr. D. Joaquín Olmedilla y Puig. Debemos 
esta obrita, que se vende á 2 pesetas en las principales 
librerías, al director de nuestro apreciable colega EL 
Monitor de la Farmacia y de la Terapéutica.

— Sur la séroihérápie dans le traitement de la tuber­
culoso, porei profesor E. Maragliaiio; librería de Mas- 
son et Compagnie, París.

__Acta de la sesión pública inaugural del curso aca­
démico de 1898 á 99, celebrada el día 27 de Septiembre 
por la Sociedad Médico-farmacéutica de los sanios 
Cosme í) Damián. (Barcelona.)

A la mayoría de estas obras pensamos dedicarles en 
breve unas cuantas lineas,

----------
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V a c a n t e S i
En esta seooión aparece» todas las vacANTRS da qne *

ofioiosamente tenemos noticia, y  no hay periddioo qae de ellas dé 
enenta antes gne nosotros. Los oomprofeeores y  los aloaldes tienen 
abierta esta sección y  la  de Estafeta  de pab tiDOB para enantas 
noticias sean pnetosos en enviamos.

La de médico titular — por renuncia del que la de­
sempeñaba- de Villamalea (Albacete . Dotada con el 
sueldo anual de 750 pesetas, pagadas del fondo munio 
nal por la asistencia á ?0 familias pobres; pudiendo 
contratar la asistencia facultativa con los demás veci­
nos en la forma que estime conveniente, advutieuao 
que el igualatorio médico se paga aquí, según costura 
bre por trimestres vencidos. Solicitudes en el termino 
de üeinta días, contados desde el siguiente al en que e 
nresente anuncio aparezca inserto en el liolelin Oficial 
de esta provincia, acompañadas de la hoja de sus méii- 
tos V servicios, cuyos antecedentes se devolveráu opoi 
tunamente á los solicitantes que no resulten favoreoi-

Villamalea, 9 de Marzo de 1899 — Jenaro Cañada
— La de médico titular de Villaconancio (,1'aleu-

cial. Dotada con el sueldo anual de 375 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos, por la asistencia facultati­
va á IG familias pobres. Además percibirá e! agraciado 
con dicha plaza de los vecinos del pueblo las igualas 
aoe por categorías les corresponde, pudiendo alcanzar 
esta cifra la cantidad de 200 fanegas de trigo de buena 
clase. Solicitudes en el término de treinta días desde a 
fecha que aparezca anunciada en_e_l Boletin Ofinal de la 
provincia al alcalde D Miguel Niño. , ^
 ̂ — La de médico titular de \ illamatin (Orense). Do­

tada con 999 pesetas anuales por la asistencia á ¿IX) la­
millas pobres, pudiendo hacer igualas con los vecinos 
Dudientes. La duración del contrato será por cuatro 
años y las demás condiciones y obligaciones quedan ex­
puestas al público por el mismo término en la Secreta 
ría de este Ayuntamiento. Solicitudes hasta el 9 de 
Abril al alcalde D. Manuel Suárez.

— La de médico cirujano titular de Villaescusa de 
Haro (Cuenca). Dotación 500 pesetas anuales por la asis­
tencia á las familias pobres.y 2 250 pesetas_6 algo más 
que pueden producirlelas igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hastael 31 del corriente al alcalde.

— La de médico titu’ ar de Benabarre (Huesca). Do­
tación 600 pesetas anuales por la asistencia á las íami- 
lias pobres y  demás obligaciones indicadas en el regla­
mento vigente de partidos médicos. La duración del con­
trato será cuatro años Solicitudes hasta el 11 de Abril
a l a lc a ld e  D . P e d r o  P a n é . .  . /m , j  x

— La de médico cirujano de Iglesnela (Toledo). 1 ar- 
tido de Talayera de la Eeina. Hab l.l8o. Dotación 
1.000 pesetas por la asistencia á 30 familias pobres. Ll 
igualatorio con los vecinos pudientes ascenderá próxi­
mamente á 1 750 pesetas, cobradas por trimestres ven­
cidos. Loa aspirantes, que habrán de contar tres anos 
de práctica, dirigirán sus solicitudes hasta el 2 de Abril
al alcalde D. Esteban Ayuso. . i i a i

— La de médico cirujano de Navajas (Castellón). 
Partido de Sef-orbe. Hab. 1.014. Dotación 999 pesetas 
por la asistencia á las familias pobres, sin perjuicio de 
lo que puedan producirle las igualas con los demás ve­
cinos. Solicitudes hasta el 3 de Abril al alcalde D. la -
cundo Rodríguez. 1 j  %

— La de médico cirujano de Villamuelas (Toledo). 
Partido de Ocaña Hab. 643. Dotación 950 pesetas por 
la asistencia á 30 familias pobres, quedando el agracia­
do en libertad de contratar con los demás vecums. boh- 
citudes hasta el 26 del corriente al alcalde D. Jesús
BI&DCOa q xt » a— La de médico cirujano de Viliaveza de VftWoTde
(Zamora). Partido de Aicañices Hab. 314. Dotación 30 
Usetas por la asistencia á las familias pobres de la lo­
calidad, quedando en libertad de concertar igui.las con 
los demás vecinos. Solicitudes hasta el 1. de Abril al 
alcalde D. Cayetano Galcude. .

— Dos plazas de médico cirujano de Molina (^Murcia). 
Partido de Muía Hab. 6,125. Dotación 999 pesetas cada 
una por la asistencia á las familias del distrito que les 
corresponda Solicitudes hasta el 3 de Abril al alcalde 
D. Enrique Fernández.

— La de médico cirujano—por dimisión y truslado- 
de Riaguas de San Bartolomé (Segovia) Partido de Se- 
núlveda. Hab. 315 y  los anejos de Rialmelas y  Abonadas 
(á 3 kilómetros) Dotación 140 pesetas por la asistencia 
á las familias pobres de los tres pueblos y 260 fanegas 
de trigo por igualas entre los vecinos acomodados, Soli­
citudes hasta el 23 del corriente al alcalde D. Cirilo
García Martín. . , _  .___

—  L a  d e  f a r m a c é u t ic o  —  p o r  r e n u n c ia  -  d e  P e la r r o -  
d r ig u e z  ( S a la m a n c a ) .  D o t a d a  c o n  250 p e s e ta s  a n u a le s  
p a g a d a s  d e  fo n d o s  m u n ic ip a le s  p o r  t r im e s t r e s  v e n c id o s , 
S ien d o  o b l ig a c ió n  d e l a g r a c ia d o  p r e s ta r  lo s  m e d ic a ­
m e n to s  n e c e s a r io s  á  7  ú  8 f a m i l i a s  p o b r e s  y  t r a n s e ú n te s  
q u e  o c u r r a n  en  e s te  d is t r i t o  m u n ic ip a l  S o l ic i t u d e s  h a s

■ ta el 9 de Abril al alcalde D. Manuel Martin Vacas.

ÑEUROSINE PRUNIER FOSFÓGUCERáTíf 
DE Cái. PURQ

l]UGbr3ChO-M6dÍn8.---^°^"""*^°^^'"’ " " ^  rBPnmipnuuuuiuviiw módicos de España recomien
(lan como el mejor Anüiismátloo el Jonil.e Mcdlnu de
Oucbrncho; las eminencias médicas asi lo han rsco- 
nocido, y nosotros recomendamos á nuestros lectores 
el anuncio que va en el lugar correspondiente de este 
número.

El mejor tratamiento tralgias, dispepsias, dis­
pepsias con cloro-anemia, biperclorhidrias, úlcera del 
estóm^o, diiatactón gástrica \ catarros intestinales, 
es el Elixir eslomaoal de SnU de < nrlo», que 
cura enfermos con mAs de 25 años de antigiledad 
en sus padecimientos y por esta razón es recetado 
por todos los médicos, que conocen sus positivos efec­
tos.— Serrano 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América.
r «  In CnrmunÍQ y Laboratorio quimico del doctorEn l3  r3nH 3C13 Gómez del Castillo, Condal, 15,
Barcelona, se preparan y expenden todos glicero- 
fosfatos muy solubles, neutros y químicamente puros, 
á los precios siguientes: el g'ioero-fosfa.todecal, r a ^  
nesia y estronciana, á 50 pesetas kilo, el de hierro j 
r n a ^ a n e ^  70 Id; el de litio, á 100, y el de sosa y po­
tasa, á 40 id.
luÁlinin miíminn y niícroorá/lco de la orina, jugi’A n S l l S I S  Q u í m i c o  U stn co  y leche de nodriza, fn i l U M V I V  y u o i i  .1 AX-^. A«  ------------------ .

hacen á precio módico en la Farmacia-laboratorio ür 
R. Garcerá, Magdalena. 5, Madrid.

EM ULSION BUSTO DE CREOSOTAL
Constituye la fqrma farmacéutica más racional del 

carbonato de creosota; es de sabor muy grato, y se to­
lera perfectamente por hallarse esta sustancia e" 
grado de división grande. Contiene 25 centigramos de 
creosotal por cucharada de café. ¡Iloiilrra, 
maci». _________________

Kola Busto. 
Kola Busto. 
Kola Busto.

-Tónico nervioso. 
-Tónico muscuisr. 
-Tónico cordídco.

Farmacia del Dr. Busto, Montera, 11, Madrid.

Él ¡arabe de GODEINA nido con la code'ina pura
V perfectamente dosificado, recomiéndase con gran 
resultado en las bronquitis agudas, en las toses nervio­
sas y pertinaces y en la excitación seguida de insomnio- 
Es un calmante seguro ó inofensivo. De venta en s 
farmacia, A Ick-Iiu, *<5.

efervescente de 4.«prlx Ecón. El 
S S l T O n i l l a  mejor lóiileo y pwonsttlujenl*^ 
general á base de slleepo-íoi.ralws Je enl, Iiíoppo y
kola solubles Gravina, 11, y principales farmacias.

E STA BLE C IM IE N TO  T IPO G R A FIC O  DE E . TEODORO 

Amp»ro 109 y  Ronda d» Valonota, B,

Teléfono

Ayuntamiento de Madrid
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

iodot los domingos.

B O L E T I N  D E  M E D I C I N A . G A C E T A  M E D I C A  
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, cienüQcos y  profesionales de las clases médicas.
P U S D A D O I IB S :

Sebs. DELü RAS. e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y  SERRANO

P re c io s  d e  iu e c rl|> c !ó n  d e  H  S I G L O  
EAUBIUi 3  pesetas triuestre. 

PROVIÜUIAS: pesetas trimestre;
@  somestre, 7 el a&o. 

BXTBANJEftO y  CIíTEABAE: 3 0  pUo.

DIKECTOE;

□ . MATIAS NIETO SERRANO
U A S Q U É S  D E  G U A D A L E R Z A S  

EEDACTORES:

P re c io s  d e  s u t c r ip c ió n  d e  la  B I B L I O T E C A  
ESPASa  : d-S pesetoa al afio, 

que pueJen pagarse en tres veces. 
EXIBINJBRO y CLTEAMAR: 3 0  ptai.

D . R A M Ó N  S E R R E T .  —  D . C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O . -  D . Á N G E L  P U L I D O

>

^  O .OSdeVodoporcucharsda 
da las ce  sopa.

• y O P O T A P J I O O
EL MEJOR MEDIO DE ADMINISTRAR EL YODO.

Sustituye el ACEITE de HIGADO I 
Je BACALAO. I

%

‘«V  «Vj.'sae . . in.iw

ANEIWIA, LINFATlSmO, AMENORREA, ENFERMEDADES d e l  PECHO
F .  G O M A R  é H i jo ,  B A R C E L O N A .  -  D e p ó s ito  e n  to d a s  la s  F a r m a c ia s . -M

m m

w_ rsneut(w Nuni
P I L D O R A S

• bBL bOCTO* -DEHAUT
no titubean e o  p u rg a rs e .c u a n a o lo
rjBcesitan. N o  tem en e l asco  n i el
íaaseneJo,p o rq u e ,c o n tra !  'q u e s o - 
cede con  los  demás p u rga n tes , e«te| 
no obra bien sin o  cuand o se  tw n s 
con bu -D osalim en  o s y b e b íb a s io r -  
ti/ ican tes,cu aiei vino, eJ café, eJ te. 
Cada cu a l esc g e , p a ra p u rg a rse ,la l 
b ora y la co m ia a  que mas le  c iw v ie - l 

In e n .se g u n  sus ocupaciones.C O ’u o i 
l e í  cau san ciog u e  Ja p u r g :  o ca sio n a l 
\ q u e d a  com p ietain en te anuiadoA  
\ p o r  e l efecto  de la buena  a l i - l  

tn ien tacion  em plead a, uno s e , 
“ ^ e c id p  / íe ílm e n te a  v o lv e r  ̂  

^ e in p e sar cu a n ta s v e c e s ^
^  - se a  n ecesario . ‘

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IPAS TILLAS deDETHANI
I BecoineDi]sda« centra los M a les  d e  la  I 
I Darganta, EstlnoionsB  d e  la  T o s , I 
I Inilamaoionea de la  Boca, E leo toe )
I pcm ioioeos d e l U erou rio , Ir ita c io a  j 
■ que produce e l Tabaco , t epeculimote I
I I  lus Sen Pñ E D lC ^ D O K E S , AB O G A . 1 

DOS. P R O i'E S O aE S  y  C A N T O R E S
I para facilitar la em ioian de la  Toe. I 
[ id t ir  en el ntilot Srmi de Adh. DSIOAI, | 

fermieeuOoo en PARIS,

u  societe 

0£ PUBLICI-
TE <61, ru8 Caumar'ln, P irit), óó que S8 
liraotor Mr, A. Loratte, st la enoarida EX- 
CLUSIVAMÉNTE de feelbirlos anunoloa si- 
tranjeroB la ri a iU  tirlódlDO.

JARABE LAROZE» Bromuro oe Potasio
químicamente puro. Es el calraanle mas seguro en las A fe c c io n e s  n e r v i o s a  
en general, en las X e v r a lg ln a ,  la E i t i l e p s ia ,  la H is t e r ia ,  el Znsomeafo 
d e  lo s  n iñ o s  d u r a n t e  l a  d e n t i c ió n ,

JARABE LAROZE£l-i Bromuro de Sodio
cujas propricdadea aedatlvaa y calmantes son las mismas que las del Jarabe con 
Bromuro de Poíasío. Es prescrlpio en todas las eniemicdades de! sistema ner­
vioso, principalmente en las A /ecc<«ne« s ierriosasdel cora*»»».

JARABE LAROZElSBROMUROde ESTRONCIO
A fe c c io n e s  «tervf o s a s  en general, l>fspci»sias,i£p<{cj»sia, d lb ie fu t i iu r d a

JARABE LAROZEW”
{Bromuro de Poeasio, de Sodio, de Amonio] 1 gr. do cada bromuro por cucharada

ELIXIR DE ANTÍPTrTNA LAROZE
IZPe G otrX & S B S ís  d e  I > J ' s v s  

D o l o r  en general, J a q u e c a ,  H e a in a t is m o s ,  t i o t a ,  etc.

POLIBROMURO

Casa J.-P. UROIE. Fariaceutíco, 2, calle des Lícns-Saínt-Panl - PARIS,

____ CARNE y QUINA
El A l i m e n t o  mas reparador, unido al T ó n i c o  mas eoei^eo.

V IN O  A R O U D ..Q U IN A
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DS LA C A R N E

C A H Y E  V O l 'i- T t i  con' los olcm enlos que entran en la composición de esto 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este i o r » i « e a » t e  p o r  
DO un gustu sumamente agradable, os soberano f r J e ^ s
CTíenforen las culenturas y  Conoalecencias, contra las JJiarress y  las Afecciona

*^Cuando se'^trata de”d o s p ^ r  e! apetito, asegurar las digestiones, rcp-irar Jm  
merzasTeniíquocer la s a ^ r e ,  entonar el organismo y  p r e v e r l a  aneuda y  IM 
epidemias ppivooadas por íos calores, no so conuce nada superior a l s i n o  de 
O u iu a  de A roud.
J>ormavor,en Partí,en casa de J .F E R R Í, Farm®, lOí.r.Richelírn.SMesor de AROUD-

* SB VBNDB e n  t u d a s  l a s  PR lsaV A LB S  B0TICA8._

EXIJASE *M̂AaOüO
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M S  ARSENICALESraOGINüSASDE

LÉVICO
La combinación luejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicame&to natural, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre los más eminentes profesores, como 
Esmarch, Biliroth, Kaposi, Eulenbur^, 
Rokltanski, Liebreich, Gerhardt, Guai- 
ta, etc , se emplea con gran éxito contra la 
niiciuin, los Irnstorno» «le In nivnslpua- 
vióii, el l¡iirnll5ímo, paludismo, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que so emplea co­
múnmente.

El representante general en España, Otis. 
tnvo Ueder, Lope de Vega, 6C y  62, Ma­
drid, remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de las agun» de Levi- 
co á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

C A S A  D E L  C O N T R A B A N D IS T A
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 675 —I Eficacísimas contra la anemia, clorosis, escrofulismo 
I y  vómitos de las embarazadas.
I Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y piümones; en la 

albnmi' uria, diátesis úrica y  diabetes.
I Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
I por su acción tónica y  excitante, que despierta el ape- 
1 tito y  favorece las digestiones.

Balones de oxípeo,
I los 30 litros.
Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la 

noche.

X E R O F O R M O
(Tribromofenato de bismuto.)

Él mejor sustlteto deriodoformo.
En las curas de cirugía operatoria,- he­

ridas infectadas, abscesos, „ “t” '
cros, enfermedades de la piel (eczemas, 
eritemas, etc.). ,, ,

Empleado con aceplaciuu en las mejo­
res clínicas de España y del extranjero.

Como antiséptico intestinal, se ernpiea 
para uso interno, con preferencia a los 
demás preparados de bismuto y otros aiui- 
sépiicos Intestinales.

El representante general en España, 
<iii«(nvo Heder, Lope de Veya, 50 y 53. 
Madrid, remitirá gratuitamente muestras 
V publicaciones del Xerofomio á todos loS 
señores médicos que se sirvan pedírselas.

.'1

Balo la eencil'a denominación de Tó especial, 
la Compañía Colonial ha puesto á la venta en 
euB dos establecimientos, sitos calle  Mayor, la, 
y Montera, 8, un Té negro superio r, de 
finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en ele- 
aantes cajitas chinescas de metal, al módi­
co precio de una peseta cajita de 60 gramof
(quince tazas). , . , j:

La Compañía Colonial expende además di 
ferentes clases de tés  negro, verde y mezcla, 
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajitoe 
de cartón.— De venta en los establecimientos de la 
Compañía Colonial, calle  Mayor, 18, y 
Montera, 8.

:-0

A T L A S  Y  C O M PE N D IO
PARA LA

ENSEÑANZA del MECANISMO d el  PARTO
Y  DE

LAS OPERACIONES TOCOLÓGICAS

PRECIO EN TODA ESPAÑA *0 PESETAS

d«

B
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ANEM IA , ESCRÓFULAS, COLORES PÁLIDOS
Sacapuro perfectamente

1

d o s ificad o  é in a l­
terab le

S u stitu }’ e con 

v en ta ja  á todos los 

preparados de este producto por 

su fácil asimilación y  agradable gusto.

m
m13, C£JtQy Puebla, íí, Parmaeia, Jlíjd riíi

‘ X -  T O n D ^ S

o o o o
SOLUCIÓN

O  de g lic e ro -fo s fa to  
Q  de cal con

O O O O

BENEDICTO
C R E O S O T A L A

Preimración 1a  m is  rflcional imra cn iarlA tnboroalon is, lironquitia, catarros 
crinicos, in fecciooos gripales, enformoJados coosuntivas, inapetencia, debilidad 
;;cneral, postraGión nerviosa, nourastenÍR, im potencia, eufem iedadas mentales, 
caries, raquitismo: oscrofn lism », etc F rtlK < *0 , p e K P ta s .  Depósito:
Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, M adrid y  principales iTirmnoias.

m
oo

EMULSION PORCADA
A* a . e « l t «  p-a,xo d s  d e  Toa.ceileLO coas. s lÍc e x o - fo s fe i.to s .

PR E M IA D A  CON M ED ALLA DE P L A T A
Primer p único premio concedido en el ea'irureo de fniwieio'tee convocado en ¡Bss 

por el Colegio de FarmaciuCicos d» Barcelona.

APB O B AD A  Y  R E C O M E N D A D A  por la  Academ ia y  Laboratorio  de Ciencias 
Médicas de Cataluña.

El Inminoso dictamen en virtud del cual se le adjudicó el premio de M eda lla  de 
P lA iA f^y  el no monos rezonadoó importante quo acercado esta É'mnlaión omitió la 
Academia y  Laboratorio, garantizan que la Emulsión P o rc a d a  es una Emulsión 
blanca, fluida, muy grata, establo, que no se enrancia ni se altera, que tiene el TO por 100 
de aceite puro do bigado de bacalao emulsionado de verdad ó infinitamente disgregado, en 
nna palabra, que está compuesta casi en totalidad do aceite paro do hígado de biicaíao, 
aigendo, hecho sgradablo y en estado do ser absorbido y  asimilado con seguridad sin fati- 
Ss ni trabajo digostivo, y por lo tanto, constituye la  mejor forma de administrar bien y 
ton resuitados seguros verdadero acalle de hígado de bacalao y lograr un aumeuto de su 
eficacia notablemente extraordinario.

Se v e n d e  en  toda s  la s  fa rm a c ia s .—Depósitos: En Bircelena, Sres. L . Goza.
Sociedad Farmacéutica Española. — En Madrid, Melchor García.

BORICINA
DE TO PPE3 IVIUWOZ

A N T I S É P T I C O  Y  D E S I N F E C T A N T E
Superior al ácido bórico y al borato de sosa; más soluble en 

filo y en caliente, y más eficaz como preservatiTO y curativo 
de las enfermedades de las mucosas y  de la piel.

Se emplea contra los males de los párpados, oidos, nariz, 
boca, afecciones de ia matriz y  otras.

San Bartolomé, 7 , esquina á San Marcos, y principales farmacias.
o c m o c /
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“  «  * 0  «aí h
R 9. V

^  a  V ^  2  (* &

P  cu ’S  §,•= ,£
S i  8

Guia higiénica dei enferirto
de ios órganos respiratorios.

P o r  e l  D r .  V A L E N Z U E L A

Cura de aire libre, de reposo, de 
sobrealimentación, atmiátrica, jor­
nadas del enfermo, etc., etc.

DE V E N T A :

Valenzuela, 5. praL— Precio'; 2 pesetas.
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D E P Ó S IT O  S E N E R A L :S ''^V ^^d e  Rafael R O M E R O . J E R E Z

DE
LACTO FGSFATO-CARNE-OUíNA

AlíUIGütO ÉSiOlÚliCO GOnUletQ. 
Anemia.— Convalecencia.

Pérdidas de las fuerzas.-Languidez.-lnapetencla.
Perfectamente proporcionado y asimila- 

, ,  I ble, el Vino Fosfatado de Vial es un
estimnlante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farm3t ila % T A .x ., Rae VICTOR HUBO, 14, LYOH. y todas las Farmacias.

n c m ia  -* 
C l o r o s i s

T ra tam ien to  h ipodérm ioo
POR MSDIO

HIERRO INVECTABLE ROUSSEL
T r s s  fe rru g in o s a s

sin d o lo r e n  e l a c te  d e  la  In y e c c ió n :  
S & liB ila io  do H ie r r o  a b le n te

I cenllfrgmo porcen'f'nelro coweo. 
C lo ru ro  doble de b ie r ro y q a iu in a ,  

t  cfUÍÉram-i por c tn iim tin  c S t 'C O . 
a ilo e ro -F o a íb to  de Sosa y  « i e r r o ,  

t f o j  cantUramus da Hiarn  /  c / o c o  c a n -  
*  lli'an ’os da Blicero-foafato da Sosa.

ñ/.ecíícameníos urgentes que
todo Médica debe siempre tener 

en casa en permanencia ••

Brtfotina ilfousnier______________
E rg o t in in a  M o u sn ie r

Q u in in a  inyectabíe Boussel

J. MOUSNIER.SCEAUX(SCU8\!

M ix tu r a  a n tin e v rá ig ic a
a ¡ acón ito  de M o u sn ie r

S o lu c ió n  v it a l  dynam<>{reDa
Vindevogel

{N e v ro s t in ic o , C a rd ioa lén ico ).

Todoa attoí prepa’adat ae retiden en fraa- 
puiloi tía cinco oenirlmelrci cúPtcoa.

6B PARIS, 6, r. Jawfiyi.r.i

ide!

L A B E L O N Y E
Empleado con el mejor éxito

contra las diversas fe 
A fe c c io n e s  delCoi'azon, 

H y d ro p e s ia s ,
T o s e s  n e rv io s a s , 

B r o n q u it is .  A sm a , etc.

£1 mas effícaz de los 
Ferruginosos contra la 

A n e m ia . C lo ro s is ,  
Empobracimienli úa la Sacgre, 

D e b ilid a d , etc.

r a .g ® s L S a lM t f ld e H íe r r p d &

^EliBScCQNTE
I iprou-flaa por la ÁcadaniU da Medicina da_Par̂

de HbieSUTICO al fiiaa PuDEROSU
que soconoce, en pocion 6
en injeccion ipodermica. 
L a s  G ra g e a s  son de un 
empleo muy fácil en las 

^«MedalladeOrodelaS^^deF'-deParis hemorragíasdetodaclasse.
LABELOHYB s C'*. 9̂ . Ca'/e de .46ooit/p,_Pan8;_y_9n_J°daMas^^

Granulos d.Cat:'lloa|
á  1 MIL. DB EXTRACTO rfORMAT, C|

ESTROFANTUS
t0  4 pordu. v>'o^uctíDUQ '̂dtureml» ptoaU,r»it< 

cnAoelooraMa dabkUtmoo» hmeen de«dpane«r
ASISTOIIA- DISFNEA. OPRIS10K. EDENU I
J’uedt tortlinuâ ttf tu ut/t sin 'nlnU, I 

r. 091 tft lé Áct^tmU ds MMVti ÍU. I 
H j E i l janelarirnn — PeMt.S.BoiiMS' 'Sirlk |

AMPOLLAS BQiSSf
e>r< inAadc/onM

Ron.per li í  ilot pnotii de l i  AmpdU, itngff 
liquido en UD pifluelo, y nacerlo reeglrjr >1 taluii I

Ampollas Boisfy
c o n lO D U R O d e E T IL O l

Allfio inmediato y A  O T I / T A  
cocadon completa de!

Ampollas BoUsy
«NITRITO deAMILO

AJiTiii InmeilliCo y cuncidn «mctela

i , A H G I N A S i ,P E C H Í I

SÍKCOPE.MAREOy E F W íIII
Ampollas Boissy- e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC, I 
Toda e»Us Ampollai se consciTjn loirQaiduKSl 

aun en los paJses Olíüus

de l O D U R O d e S O D I O  

DE B O IS S Y  I
Potencia depnrallM conlra SillUs, E«or6tilla<ij 

G ota, Asm a, A n g ln aa  de Pecho, rt 1

Depósito en P a r ís  : 2 , Plaza

R Q R  5 Q Y V E A Ü  L A F F E C T E U R ™ « S A L U D n t c O T F R A N C Í
DepuranvoSIMPUE. Ejcluílvamont. vejelil 

PretTilA pr>r Inv Uúdieoi oo IMCMO» do

EÜFEBMBDADES COiiSTiTGClONALES
A c r i t u d  de la S a n g r o .  Herpefltmo, 

lona 1  O s r m a l d s K .

C H .  F A V B O T y O * .  f í r n u r t u f i c o i .  1 0 2 ,

E l mlerao coo lODURO Q t k o t a s iu
Em iilosdo como traiam ieotocom plem  Ontario dol 

A S n X A . este WeflioamenloeaiKUalmeDtcSOBFBAHO 
eo loa casos de Gola. R.umaiieim crónico. Angina da 
Petho. EiilormeiJaflíS EiU'cIficai kereiilariat i  ocei- 
dexl'ilei. Escrófula y Tuherrulósia. Kollelo según 
los ultimoé trabajos de MÍDICOS ESPECIALES, 

fluada Hiehelleu, PARIS. loiu linu lainttueliyqiliittijeit-

iMUyiMITADOSlFALSI'̂  
E,te rótulo,
cf l i  Uaiu d» " / í g c l  
P a ria . F*na«l'

1 HUirUPAtU I
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Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

c o a  COCAIN A  -  F B P S Z N A  y  D lA eT A S IS
Ia  COMiDl calm» lo» dnlore» de E»táms«o y obra como tínico en la economía 

general. I i  Pepiloa y 1» Diáítasd favorecen la dlgeetión del bol alimentldo completo. 

GiSTISLGIlS i KEYBÓnUSTWiCALES I EISTÍOI. ItiUlumBS I {OSTmCEKCIiS 
DISPEPSUS I VAhITOS IdIGESTICIES DirlnLESlDEBILlDiOaEKERU. 

,8 . P l i z a  d« l i  M a g d a le n a . F A R M A C I A  U I R E N Q U E ,  8. P l a z a  d a l a  M a g d a le n a , I
I E 3 G Q D Q '

J A Q U E C A S , NEURALGIAS, NEUR ASTENIA  f

i
5  (COCA.-TBINA.

^  U o v  agndabk de com p osic ión  b ie s  d«|i>
I Qids. que no tiecie nada de cumaii cod Io$ líqoidos 

orginlcoilnfeciiMes iior que ci tjiq)  nniei ior.masjCt.vs 
más sefura que lodos los analgésicos conocidos.

(C7fU cucharada común á cada periodo dil aceecc). 

I  Ll,.átelo detit de C É R É B R I N E .  lomada

i
!$Sf

en eucivutrra iatlaii.» de u.. eceeio de OADUECA 
d de HEURALB1A In Aoce desparecer en ..icnet 
de lU d IS minulof.

JAl^UeOAS. N E U R A LG 'A S , Cairsaaolo 
ooaaionado porto. eDfilamealotí eliralrijo exceaivo, 
Odonta lg iaa , V í r t i g o  estom aca l. Zona, 
Lum bago. C ílio o s  m enstroa lea .

Fra.u ta Parla, 6  fr. y 5 Ir.

C . B R O M A D A  ■ Nsuraetenia 
N evroaia , N eu ra lg ia s  fac ia les , in teroos* 
ta les y  T es ioa les ; E s tados  oongestlTos 
del cerebro. ~  Fraseo: e  St.

C . I O O A D A l  «•su ra lg las  reum áticas, 
eonstltnotonales A ea lu  que <e relacionan coa 
la medle-iCiÁu y ó d  loa. — Pnica - 5  Cr.

A N A L G É S IC A  P A U SO D U N )
C .  B R O M O - I O D A D A  i  C on trac­

c ion es d o lo rosos  do la C a ra , N eu ra lg ia s  
oDOlpUal, tr ifa c ia l del b ra zo , c iá tica  jo t r a s  
rebelil.'S i  rodo ¡as iralnitieiitos niileruiree De i  t 
3 rncbjrjda» coinunc» al día- — Frasco ; 6 fr.

C. QUIÑI ADA I  C a ta rro  ep ldcm ico. 
In llc e n z  i. C o r íz i ,  F ieb res  e ru p tiva s , i  i  3 
CDCbamdas conum:» al día. —  Frasco : b fr

D

I

3
i  dS’ M’ reíto —'Praéco 6*fr. ”  '  “  Puede oblenciec la CthEBhlNE en toda» parles por I
i  C . I O O A D A lN e u r a l g i a e  reu m áticas. f  1“
( oonBtitQCloQales 6 eo lu  que %o reJadcoan coa w C íH dé EUGs P O Ü R N I B R  (PauSOutífl 

la oídlc.ic idu y ó d  loa. — Piuco • 5  Cr. 1 14. R  d e P  ro  v e  no e (Véate la No Uc a íspe c ía 0
^  Serán eepecimenet franco por et corteo dios faotUlaliváS que hs pidieran ánuesíros depositarios. [

Una cucharada «(e O É R  E  B  R I  N  E  y de I 
K O L A - i = < > U S O D U N  lomada por la 
maíana, produce a a .ivilbisos resultados de alivio, de ) 
bírnrsur y de luriilu en los casos de cansando A de I 
irab.-ijo excesivo nuco í  iotelccLual.

£sros resultados son diarismenfc verí/lcadct en 
las Escuelas y Fnculdades en ío i feriados de 
exámenes y de rancursas, , I

:
BLANCARD

CON
Y O D U R O  D E  H I E R R O  I N A L T E R A B L E

A p r o b a d o s  p o r  i a  A c a d o m ia  
d a  J U ed ic in a  de P a r i a .

m

iS  Partic ipando de las propiedades del 
S  Z o d o  7  d e i B l e r r o .  es los  P ildoras y  ¿

*  Jarabe con v ien en  capecia lm cn lc  en  •  
las enrerm edades tan variadas qu e •  

m determ ina  e l  ee rm en  escrofu loso •
•  (tumorel.obstruccionesy^umores|Yioí, •
2  etc.), a fecc ion es con tra  las cuales son 
2  Im poten tes los s im p les ferru g inosos; J  
5  en  la C lA r o s ls  ¡colore» pdíiVfoi;, ^  
0  ggencorren (flores blancas), la  Ante. 0

S n o r r e a  (menstruación nula 6 dííicil). Q  
la  T i s i s ,  la  S i f l l l s  c o n s t i tu c io n a l ,  •  

•  etc. En ün, o frecen  un agen te terapeu- 2  
•  t ico  d e  los m as en érg icos  para es tl- 2  
2  m ular e l  organ ism o y  m odificar las 9 
2  constituciones lin fáticas, déb iles  ó  J  
0  debilitadas. •
0  Como prueba  d e  autenticidad d e  lo s  0

:  verdaderos P i ld o r a s  y  J a r a b e  d e  0  
B la n c a r d .  ex íjase J/7y 

•  nuestra Arm a s-ó.-^
•  ju n ta  y  e l  se llo  de la . "
2  íT n i( í » ( í í í ’f l £ 'r iM n f « . \ » _ , „ ^ -  0

m  f x r m a e i u í í o a  d e  P t r i i ,  c a lle  S n n a p i c l » ,  40 0

a m -

Afecciones ae ios Bronquios y ae la Garganta.
Para combatir la tos se hará uso, dicen todos los tratados de 

higiene, de bebidas calmantes pectorales. En efecto, las bebidas 
calientes tienen por efecto el hacer la piel halitosa, es decir, 
de devolverle su función de exhalación, condición indispen­
sable y que no puede ser reemplazada por ningún otro método 
medicamentoso.

jAnte las contradicciones de la medicina formularia, no vaci­
lamos en preconizar un medicamento que tiene para él la 
sanc.ón de una larga práctica y  del cual el cuerpo medical se 
halla unánime en reconocer la verdadera eficacia.

Quere nos hablardeljarabe Pectoral de Pedro Lamouroux, 
que, seguí nosotros y según estudios comparativos debe ser 
considerad 1 como el pectoral por excelencia.

I (Journal des Connaissances ^édicales).
Una larga práctica medica! me permite afirmar altamente 

de todos los medicamentos antiguos y  nuevos, el
ja r a b e  p ec to ra l de  P e d ro  L a m o u ro u x
es sin contradicci.'n el que llena mejorías indicaciones de la 
terapéutica moderna en el tratamiento de los resfriados y 
bronquitis simples. En la última epidemia de Influenza, este 
Jarabe há prestado los mayores servicios. Mi testimonio no es, 
por otra parte, sin.' el eco del reconocimiento de muchos de 
mis enfermos por u'ia preparación seria y que, hoy como ayer, 
merece siempre la denominación d e : Pectoral por Excelencia.

fo4venfr Médical).

Almacén general, 45, Rué Fauyi'i/íors, PARIS,
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS.

-'/b'ROi*

nlllV
^opPeotO Tí^||jJ  

ÍÓUROJ

ríreínMfJÍ

WTH:
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A H T I A S M Á T I C O  P O D E R O S O
J A R A B E ' M E D I N A  DE QU E B R A C H O

{■pRE PAnAD O  B N  FR ÍO  É  IN A L T E R A B L E )
Médicos distinenidos y los principales periódicos profesionales d̂e

Madrid. El Sielo Médico, la Revista de Medicina y Cirugía uracticas, El
. .  • « « ' • ? .  o  -  _ _  .  .  i  — 0 4  I r r W i x i A  I  l> A .  l i  O  «*«11 •! .
iuuuriu. IjI OI&IV mCMIV*»» J i'’  riJi.--V
Genio Médico, El Diario Méilico-Parmacéntieo, El Jarado llédico-íarnia- 
oéntico, la Rcvisla de Ciencias Médicas de Barcelona, y la Rev'ista Médi­
co-Farmacéutica de Aragón, recomiendan en largos y encomiásticos ar- 
ticQlosel JARABE-MEDIHA DE QUEBRACHO, como e! últi­
mo remedio de la Medicina moderna para combatir el Asma_, la 
Dispnea y los Catarros crónicos, haciendo cesar la fatiga  
y produciendo una suave expectoación.

P R EC IO : 5 P E S E T A S  FR A SCO
flSS  Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 35, Madrid, y 

al por menor en las principales farmacias de Espafta y América.
Nota importante. — El Jarabe-JWedina de Quebracho  

es el primero de esta sustancia dado á conocer en Eapafia, y el pre­
parado medicinal expresamente recomendado por la Prensa profeaio- 
nal, de cuj*os artículos se acompaña una copia literal á ca<|a frasco de 
Jarabe. Exíjase, por lo tanto, la firma y rúbrica de Medina en las 
etiquetas de la caja y frasco, como garantía para los seüores médicos 
y enfermosy para evitar falsificaciones.

: :

O P O T E R A P I A
Este nuevo método para el tratamiento do las enfermedades, 

puesto en práctica por los catedráticos de nuestra Facultad y demás 
eminencias del extranjero, tué aprobado en el Congreso Médico de 
Moscou y en el de Montpellier, constituyendo uno de los primeros 
adelantos de esta época. Su empleo es racional, pues comunica á la 
sangre los principios necesarios para contrarrestar la enfermedad, 
y  de ahí el que se curen aquellas que serla imposible con los demás 
tratamientos.

Jaso pnncroÁlico. Para la cu- 
' ración de la diabetes.

Juso orquidco. Debilidad, afeo 
clones de la médula, cerebra­
les y  contra la tuberculosis. 

JiiSO ovárico. Histerismo, es­
terilidad y  trastosnos mens­
truales.

de-

Juso ccrcliml. N eu rosten ia , 
epiiepsia y todas las enferme­
dades nerviosas.

Jugo tiroideo. Es el remedio
más seguro contra la obesidad 
y el bocio.
ligo cnnaular. Fatiga, astenia 
muscular y eiiferinedades de 
Addíson.

Juso eaplénico. Anemia, cloro- 
paludismo y  leucocitemia.

Jugo hepático. Ictericia y _
más enfermedades del hígado.

" “ j r  ------------- V • •
Los jugos están contenidos en ampollas de 5 centímetros cúbicos, 

y  se venden en todas las farmacias á 10 pesetas. Van por correo. 
Exíjase en la caja el busto de Brown 'Séquard y su firma autogi-afia- 
da. Al por mayor: Melchor García, Capellanes, 1. Pídanse instruc- 
oiones á J. Cruz, director del Instituto Brown-Séquard, Puerta 
del Sol. 5. _________________

SOLUCIÓN CACHO
de clorliidro-fosfato de cal creosotada. Cura rápidamente los catarros 
por antiguos que sean i los tuberculosos y tísicos experimentan con su 
uso notable mejoría. Aventaja en efectos rápidos y seguros á todos sus 
similares, según dictamen de eminentes médicos. Depositarios: Hijos de
C. Uizurrun v principales farmacias. Torrelavega: Farmacia y droguería 
de la viuda ae Cacho y Compañía.

FONENDOSCOPIO

IN S T R U M E N T O S  D E  C IR U G IA
I 5 E  S ^X TX Z :> .^X >  TSJTETrT A E . 

El precio de este mstrumento ha bajado á 80 pesetas.

ESTOMAGO
AR T IF IC IA L !

I 6 P  O  L  V  O S  del I 
D H  K U N T Z  e i un I

I prepafiido incomp. ra I ble para la cura úo lo - I1 das las dolencias ael I 
e s to m a g o  e  i m ea -  I 
t in o s  , por ami^uas I 

(quesean L .c s T o m i'1  
to s , a c e r iis S , a r-  

I d o r e s  p e s a d a s ,
I f is to s ,  d o lo r e s  d e  |
I e e to m a g o .  c  I n tu*
I r a ,  eic , etc , asi que |
I d ia r r e a s  6 e s t r e -  
[ ñ i m i e n t o s ,  d e s - I 
I aparecen ¿ ia primera I 
I dosis Exito seguro.

Caía 7  5 0  ; m edia I 
I caía, 4  p e.< c I a s , e n 

farmacias y M a d r id .  | 
I Arenal, 'í. B a r c e lo *  

s a .  Kainbla Flores, i 
I pídanse FO LLE TO S . I

BIÓGENO
:>8eGG?-:c«

Jarabe de quina roja polifos- 
fatado. Eficaz contra la neuras­
tenia, raquitismo, osteomala­
cia, etc. Farmacia de P. Ca- 
T u a n a ,  Federico Madrazo, 1, 
Madrid. Precio, 50 pesetas.
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HUEVO IHSTRLmEH'TO PAIIA  AL'SCL'LTACIOH
Desconfíese de las falsificaciones: los legítimos llevan estampados los 

nombres de ios inventores Sres. Bazzi y  Biancbi y  del constructor Martín 
Wállach Nachfelger. Pídanse prospectos.

Hnico agente para la venta en España,
CAELOS GETJDEN. — PRECIADOS, 7, MADRID

G R A N  F Á B R I C A  D E  A P Ú S i T O S  A N T I S É P T I C O S o o

ti
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R E G - A . T jA 1 > 0 ,  3 ,  V A E L A - D O L I O
M edalla de o ro  en la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .

En esta casa (qae provee al Ejército 7 á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado salicilico, iodofórmicc; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico, fenicado;catgn 
da loa números i, 2 y 3, catgut al ádido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór • 
mice,timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintoscb, la seda pro­
tectora, la fenicada para igaduras, tubos de desí^e, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc que ee remite erstis.

Gotas Neurosténicas Fosforadas Genova.

fermedad tan com p le ja ,

Es una preparación sencilla, activa, no peligro­

sa, que, administrada con asiduidad y 

constancia, resuelve el problema prác-

tico de la medicación de una en- ^  gotas son
un va lio so  

tónico de los ner-
tan rebelde y tan alimento

del cerebro; entonan el 
abrum adora centro oófalo-raquídeo del

¡i oc-mr. ^  enfermo; vigorizan el tono ge­
neral, y , singularmente la nutri­

ción y vitalidad de los elementos ner 
viosos, cuando hay un desequilibrio entre 

la fatign y la reparación de dichos elementos, 
consecuencia de exceso de función ó do defecto de 

excitación.

facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Geno- 
, 8, Eambla, frente al Liceo, Barcelona, y  en las principales farma- 

0, 5 pesetas.—Depósitos en Madrid; Gayoso Moreno, Arenal, 2. 
, Infantas, 2G.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 80. — Coi- 

peí, Barquillo, I .—Medina, Serrano, 36.
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P A S T I E E A - S  
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

L a s  propiedades terapéuticas de estos 
dos m edicamentos, las hace eficaces en 
todas Ia.s afecciones ds .ta garganta. 

FAR .M tC IA  DE BCRRELL HERMANOS 
M ADRID  i ,  BARCELONA 

PDEKTA liKI, S L, 5 T  ASVI.TU. ÓZ

Lá M A R G A R I T á
E I T  L O E O H I E S

antibi io»a.antiher2>ética,antieBcrofu¡ofa, 
antipi.ra*itaria. antisifiliíica y en alto 

prado reco»*íi<wycw<«.
Según L A  P E R L A  DE S A N  

CAF LOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na. c in esta agua se obtiene

£u Salud á domieilio,
hr el último afio se han vendido

H.s de 2.000.000 de wm-
Le clínica es la gran piedra de toque 

en lis aguas mineraies, y ésta cuenta 
80 kÑOS DE USO G E N E R A L  Y  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa ta 
etiqt eta y hoja clínica.

D ipóstto oeatral. Jardines, 15, 
baj> derecha, y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías. 8n gran 
caníbal de agua permite al i^ran Esta­
ble- Imlanto de Baños estar abierto 
del 15 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres m sas, comodidades y bara- 
tnr«

DROGUERIA Y FARMACIA DE LOS HIJOS DE CARLOS ULZURRUN
4 ♦  ♦  ♦  ESPA RTERO S, 9  ♦  ♦  ♦ ♦
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A N T IS E P S IA  DE LAS llllUOOSAS
BO R ICIN A M EISSO N N IER

D e a iD fe e ta n te , M ic r o b ia d a ,  C ic a t r iz a n » »D e a in fa e ta o te , m c r o b io t d a .  C ic a t r iz a n » »

La boiUCJNA 56 emplea en PoUo ó en Solución.

rHIOBOPg»'»»-

| f ^ | T / u i N A ^ » n Q i v i O L L E  y
a i  —  S o l í c í é a ^ ^  i n t e r o o  ( l o ” »  *Ó'  "  Do*Li p o rd l» : Ori^niüoi ( I  4  a> -  smiicioa v  ,, ftn n »d «n »

L . TEnSAbBflA D^frVslí/riivr.s" -  D ii»K»i«ti D« u i mtticioph

‘=0^  *  *'■—

SOLUCION PAUTAUBERGE
t i  CLORHIDBO-POSFATO de CAL CREOSOTADO

E m sim F ™141 AFECCIONAS BRONQUIO-PÜI.IIIONAFIBS, 
U. EBCROFULASi «i **AQ'JITI8IIIO.

L ĵUTSUBEBGEjMjUulisCjsjrjmSjwi^^

I. í

T o d a s  las E n fe r m e d a d e s o

Ú N IC A S
AS DE G\s!¿

INSOLUBILIDAD DE LA CÁPSULA GLUTINDSA
en el estómago; ausencia de hedor y de eructos; tolerancia perfecta.

ALQUITRAN........................  (0^̂ 25)
COPAIBATO DE SOSA ■ (08' 40) 
COPAIBA TITULADA.. . .  (0»̂ 50)
CUBEBA (Equivalente de 1 gramo).

ICTIOL...................................  (0 '̂25)
Bicloruro di Hiorarbirio ••• (0^01)

SALOL...................................
SALOL COPAIBATADO
SALOL-SÁNDALO.............
SÁNDALO............................
TREMENTINA...................
Protoyodüro de Hidraroirio

( O F '251
(Of -36.

■ (0 * ' - 32 )

( 0 e ' ' - 25 )

( O F - 25 )

( O F - 05)

Las CÁPSOLAS RAQIJIN se toman en el momento de las comidas. 
D Ó S I S  en 2 i horas : i  á 3 Cápsulas h idrarsiricas; 3 i  -15 de las otras clases.

E x i j e t n - s e  l a .
y el 8BULO do la “ UNION dea PABRICANTS”.

irOMOU2E-ALBESPEYBEg,78,faub«8'-De»ila,PABXS.'

%

al s i l i c o - C o p a i b a t o  de S o s a
No cansa irritación ni dolor y no mancha la ropa blanca. 

Empleada sola ó concuiTenleiiionte con las Cápsulas de Baquin, 
aprohart« por l a  A c a d t m ia  d e  m e d ic in a  d e  P a r ís , cura en muy poco liempn 
los flujos (purv'acioiies) mas intensos.

Muy úlii también como preservativo.
E 3 c i i £ t r i s e  l e t

y el SELLO de la “ UNION des FABRICANT8".
SE VENDE EN FRASCOS CON 6 SIN JEBINGUITA. 

IF Q U O C Z E -A L B E B P E T B E B , 78, Ta u li» B '-D »n lt, P A H IB . I

V ino  de Chassaing
Ol-DIOBSTIVO

P rosc r ip to  desde 3 0  oitoo 

[ MKIU Isi irKCIOSU do lu TIU W6UT1TU 
P » r / » ,  d ,  A u n u o  V / c f o r l í .

'pHospxio'iyí^.

j

L a “ F O S f A T I N A  p A L I É R E S ”
es el allracBto más agradable y el más 
recomeiBüa lo para los niños desdo li miad 
de seis á siete mesas, y parncuUrraciKO 
en el momonio dcl destete y durautc ol 
periodo dcl crecimiento.

Facilita miiclio la dentición; assegura 
la buena formación de los buesos: pre­
viene y noiiii allza los defectos guo suelen 
presentarse al crecer, ó Impide 'adlatrea, 
que es tan ftoquento en los niños.
íarlJ. e, av ig » VlelsrU j  en toda* l» »  larmic'il.

^ESTREÑIMIENTO
CanciÓQ por lof 
V«rd«deroi

m LjV* «flA Metí ilé *«0137^ i g r i d i l i l a ,  l á c i l d t  t t o u .
p .r l».»  Vlctnrl»

10IÍE12AC1011 DEL ISTiDB T DE l i  lUDEl̂ l
I La  mejor AguA

8 Í U » .  C A l o u l o f  h e p 4 i ic c $ ,lc t « '» « iN  
GAfttrmigiA.PRECIEUSE 

DÉSIRÉE^'*
U i ncoiDit&dd la gmio agiadabli: mu MtsUa por au-

m ÍÁs i b ^ P  Afeccione» del Mvtdo. do lo» cif.oe».DESIREt P i e d r » ,  D i i b e l e » ,  C é l ic o » .

e l m ás poderoso
V

m á s com pleto I
1 g r .  t r a n a l o r m a  s l o a u l t ó n e n i n e n t '

I att.Allnjraina.°-Oa.Ciieri»c»ar«»e»,aS«.A"ci'Jd

POLVO, PILDORAS, ELIXIR 
En tod»« l»4 bu»n4»r«rw«cia»Je_E4P^

El
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